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C ircu la r c o n tra  lo s  in t r u s o s .— C o ngreso  
in te rn ac io n a l de  H ig iene . — L a s  p a te n te s  d e  lo s

m éd icos.

Las clases médicas hállanse sobradamente des­
atendidas; los médicos de partido, en su inmensa 
mayoría — ya que no en su totalidad — , quéjanse 
á diario de la ruda lucha que, desatendiendo, con 
gran pesar suyo, deberes profesionales, tienen que 
sostener con los caciques, que, siu respetar leyes, ni 
reales órdenes, ni reglamentos, anulan los contratos 
cuando bien les place.,. Los médicos municipales 
piden la inamovilidad en sus puestos y los ascensos 
por concurso, á semejanza de lo establecido para los 
maestros de escuela... Todo eso es verdad; lo prime­
ro es lamentable; pero no es menos cierto y digno 
de elogio el que los Poderes públicos van fijando sus 
miradas en nuestra desheredada ciase; no es menos 
cierto que, oyendo un día y otro las reclamaciones 
de la Prensa, los ministros de la Gobernación no se 
desdeñan ya de ocuparse en asuntos que antaño les 
pasaban inadvertidos, y que, si no todo lo que la 
clase pide con perfectísimo derecho, algo vamos con­
siguiendo. Y no es al Sr. Aguilera, actual ministro 
de la Gobernación, á quien menos debe una clase á

que procura honrar y enaltecer en cuantas oca­
siones se le presentan. Por eso, recogiendo ecos de 
8̂' opinión, atendiendo al clamoreo constante de la 

•Prensa, y, por encima de todo esto, muy penetrado 
de su misión principalísima — la de defensor de los 
intereses sanitarios de nuestra patria — , tuvo el 
biien acuerdo de publicar en la Gaceta del penúlti- 
*no viernes una circular muy razonada, gallarda­
mente escrita y que revela á las claras el estudio 
^oftindo que de este asunto tiene hecho su autor.

lendü esa circular — que hallará el lector en otro 
mgar de este número — á castigar las intrusiones,

plaga que de día en día se va extendiendo en nues­
tra patria á ciencia y paciencia de cuantos tienen el 
deber de corregirla y extirparla. En ella se señalan, 
de manera clara y precisa, los deberes de los gober­
nadores, alcaldes y subdelegados, y las responsabili­
dades en que incurren de no perseguir el intrusismo 
con aquel afán que despierta, no ya el cumplimien­
to de deber sacratísimo anejo al cargo, sino el mu­
cho más sagrado de defender la salud de sus gober­
nados.

Merecen, pues, muy sinceros plácemes de la clase, 
de la sociedad y de la Prensa, los Sres. Aguilera y 
Alonso Castrillo por la circular á que hacemos refe­
rencia, y los merecerán centuplicados de nuestra 
parte si no toleran que, por compadrazgos de cual­
quier naturaleza, deje de cumplirse al pie de la letra 
cuanto en ella terminantemente se dispone.

Nadie podrá tachar con fundamento de perezosos 
ni olvidadizos á los señores ministro y subsecretario 
de Gobernación. Aceptado el compromiso espontá­
neamente contraído en Budapesth de reunir en Ma­
drid en 1897 el Congreso internacional de Higiene, 
hale faltado tiempo al ministro para nombrar la 
Comisión encargada de organizarlo; Comisión de la 
que forman parte todas las fuerzas vivas del país. 
De esta suerte se propone el ministro que cuantas 
Sociedades hay organizadas en la corte lleven su 
contingente, su grano de arena, á la constitución de 
un edificio que, por amor patrio al menos, hemos de 
esforzarnos todos en que resulte lo más bello y ar­
mónico posible.

La redacción de E l  S ig l o  ha merecido á los se­
ñores Aguilera y Alonso Castrillo la honrosa distin­
ción de figurar en masa eu esa Comisión organiza­
dora, pues de ella forman parte nuestro querido 
director el marqués de Guadalerzas como indivi­
duo de la Real Academia de Medicina; el Sr. Corte- 
zo como consejero de Sanidad; el Sr. Pulido como 
representante de la Prensa, y el Sr. Serret como in­
dividuo del Colegio de Médicos. Tenemos la preten­
sión de creer que si alguna vez E l  S ig l o  M éd ico  

hubiera tenido interés en figurar en estos ó análogos 
asuntos, sobrábanle medios para haberlo consegui­
do; mas nunca hubiera sido — lo confesamos con 
ingenuidad, y por eso lo agradecemos doblemen­
te — con la espontaneidad con que ha sido favore­
cido en esta ocasión.

*
* *

I J .

Ayuntamiento de Madrid



658 FL  SIGLO MEDICO

Ha terminado el plazo para la adquisición en Ma­
drid de las patentes de los módicos, y á estas horas 
no sabemos de una manera cierta si se ha prorroga 
do. Las patentes adquiridas llegan á la no despre­
ciable cifra de 900; y aunque parece que para cubrir 
el presupuesto de ingresos que respecto á este par­
ticular había formado el ministro de Hacienda faltan 
unas 12.000 pesetas, se nos dice que algunos miles 
son de partidas fallidas del anterior presupuesto. 
Conviene, pues, que no olviden esto ni el Gobierno 
ni el Colegio de Módicos, para en su día proceder 
como en justicia haya lugar.

D euIO CA.RLÁN.

MADRID 21 DE OCTUBRE DE 1894

LA MEDICINA EN EL JAPÓN

Ja m á s  se h a  v is to  en la  H is to ria  u n a  tran sfo rm ac ió n  
ta n  sú b ita  y  rad ica l, un  cam bio ta n  profundo  y  fác il en 
la s  costum bres y  modo de ser de un  pueblo, en lo que 
p rop iam ente  co n stitu y e  la c iv ilizac ión  de u n a  raza, 
como el que desde hace pocos años v iene operándose en 
la  t ie r ra  fabu losa  del M ik ad o ; y , d ígase  lo que se qu ie ­
ra  — nunca  fa lta n  e sp ír itu s  frívo los que todo lo con­
v ie rten  en chaco ta  y  b u rla  —, ello es c ierto  que e sta ­
mos asistiendo  á  un  espectáculo  ex trañ o  por dem ás y 
por dem ás no tab le . E l b r illa n te  Ja p ó n , ese im perio  en ­
tr e  m ítico  y  legendario  que por su  posición geográfica, 
su  e tn o g ra fía , su  cu lto , su  re lig ión , sus leyes y  sus 
costum bres h a b ía  m archado  desde tiem po inm em oria l 
á rem olque del chino, cae u n  d ía  en la  cu en ta  de que su 
estado  deja m ucho que desear con respecto  a l de los 
pueblos occidentales, y  de p ro n to , t r a s  de u n a  revo lu­
ción ju s tificad a , pero sin cataclism os n i crím enes, des­
p ie r ta  del le ta rg o  en que y ac ía  sum ido en los m isterios 
de B udha, abandona  la s  p rá c tic a s  en erv an tes  de aquel 
refinado m isticism o y  se tra n s fo rm a  de hecho en una  
nación  m ás europea que a lg u n as  de E u ro p a . E l em pe­
ra d o r , u n  sem idiós absolu to , concede Carta magna  y 
crea  u n  Gobierno rep re sea ta tiv o  con sus m in is tro s  res­
ponsables y  sus dos C ám aras a lta  y  b a ja ; o rg an iza  el 
E jé rc ito , a rm a  la  M arin a , fu n d a  U niversidades, in s ti­
tu y e  colegios, re fo rm a  los o rgan ism os todos del E stado  
y  ordena á los p rínc ipes de su  fam ilia  que se eduquen 
en las  au las  e x tra n je ra s . Los hom bres a b ju ran  del qu ie ­
tism o, se cortan la coleta, desechan el rid icu lo  say a l, 
y, vestidos conform e a l ú ltim o  fig u rín  de W o rth  y  
M ac’P h e rla n , se pavonean  a irosos por la s  calles ele­
g a n te s  de T o k y o ; y  la s  m ujeres, la s  bellas Chrysante- 
mas, ad o p tan  la  m oda de P a rís , concurren  á  los sitio s  
públicos y  p ra c tic a n  con o rie n ta l co quetería  todo lo 
que el iiir t to le ra  á n u e s tra s  mondaines en las fiestas y 
sa rao s  de la  k ig h -life . P a rece  ficción de un  sueño ..., y, 
sin em bargo, el M ikado no es ya  la  opere ta  de Sullivan: 
¡ la  c risá lid a  se ha  convertido  en m ariposa , y  em pieza 
ya  á tender sus ju v en iles  a la s  en busca de av en tu ras !

Ig n o ra n te  yo de e sta  m etam orfosis, no fué  poca la 
so rp resa  que experim en té  años a trá s  en la  t ie r ra  ale­

m ana  cuando en todas la s  U niversidades y  en todos los 
lab o ra to rio s  m e encon tré  con num erosa colonia de hom ­
bres m edianos de e s ta tu ra , m orenos de color, dé ojos 
oblicuos, pelo crespo, b igo tillo  lacio  y  sedoso, m uy a ti l­
dados en el v e stir  y  m u y  v iv arach o s en el gesto ; y 
cuando, por im presión  n ad a  m ás, hice observar á mi 
incom parab le  m aestro  V irchow  que aquellos cráneos 
reducidos y  aquellas  fisonom ías sardón icas no podrían  
recoger g ra n  f ru to  de la  enseñanza honda, n i menos 
convertirse  en sabios, el ilu s tre  p ro feso r m e dejó t a ­
m añ ito  con u n a  re ta h ila  de nom bres japoneses, ad judi­
cando á  cada cual descubrim ien tos y tra b a jo s  p a ra  mí 
to ta lm en te  desconocidos. M ás ta rd e  tra b é  conocim iento 
en el lab o ra to rio  de K och con uno de los m ás háb iles y 
sesudos bacterió logos del m undo, con K ita sa to  (1 ) , ac­
tu a l d irec to r del L a b o ra to rio  B acterio lóg ico  de Tokyo, 
y  él me explicó cómo todos los años salen  del M ikado 
cientos de jóvenes que, después de p a sa r la rg o  tiem po 
en los p rinc ipales cen tros de la  c u ltu ra  europea, reg re ­
san  á  su  paí.s, y  a llí im p la n ta n  in d u s tr ia s  ó se dedican 
a l cu ltivo  de la s  ciencias y  de la s  a rte s , sustituyendo  
en los estab lecim ien tos docentes á los profesores ex­
tran je ro s  y  tejiendo u n a  au reo la  de g lo ria  en to rno  de 
la  p a tr ia  re su rrec ta .

E ntonces supe que h a s ta  el año 1868 el Jap ó n  fu é  v ir­
tu a lm en te  u n a  colonia del Celeste Im perio, influido 
siem pre en to d as  la s  m anifestac iones de su  activ idad  
por la s  in s titu c io n es, el com ercio y  los hom bres de su 
prolífica y  ab so rben te  r iv a l. P ero  desde esa fecha, céle­
b re  por la  res tau rac ió n  de la  m o n arq u ía  secu lar, los ja­
poneses, venciendo la  enorm e res isten c ia  que los ultra­
montanos oíreci&n, rom pieron  la  tu te la  p a ra liza n te  de 
los H ijos del Sol y  e n tra ro n  con ta l  b río  y  p u janza  en 
el cam ino de la  re fo rm a  p ro g resis ta , que hoy pueden 
v an ag lo ria rse  de h ab e r conquistado  en vein tic inco  años 
u n a  a l tu ra  env id iab le  au n  p a ra  naciones de m ás glo­
rio sa  h is to r ia  y  de m ás a ris to c rá tico  abolengo.

E l hecho de h ab er declarado  la  g u e rra  á  un  pueblo 
enorm em ente m ayor y  de ex tra o rd in a rio s  recursos, de­
m u e stra  la  confianza que los japoneses tienen  en su  ac­
tu a l  o rgan izac ión  y  la  idea p a tr ió tic a  que persiguen  de 
a lzarse  fren te  á  su  poderosa vecina, a rreb a tán d o le  el 
cetro  de la  raza  m alaya  y  la  hegem onía de su  an tiqu í 
sim o im perio . Si así sucede, m ucho g a n a rá  la  civiliza­
ción, por m ás que á  nosotros los españoles pu d ie ra  aca­
rrea rn o s  com plicaciones, de la s  cuales siem pre h ab ría ­
mos de sa lir a irosos. De to d as  m aneras, y  sea de ello lo 
que q u ie ra , parécem e que, aprovechando la  actualidad 
que los sucesos del ex trem o O rien te  p resen tan  al Japón, 
h a  de ser curioso é in s tru c tiv o  reco rd ar la  fase  refor­
m is ta  por que a tra v ie sa  la  M edicina en aq u el pa ís  y  los 
esfuerzos que en pro  de la  regeneración  se cum plen con 
el acierto  y  el empeño que el éx ito  p roclam a. P a ra  esta 
ráp id a  o jeada v an  á serv irm e, á m ás de la s  noticias 
verbales cuyo o rigen  he ind icado  an tes , a lg u n as  comu­
nicaciones de m édicos norteam ericanos y  japoneses, J 
princ ipa lm en te  las que el conocido o cu lis ta  berlinés, 
profesor H irsch b erg , consigna en un  in teresantísim o

(1) Kitasato ha demostrado su pericia y su ingenio ais­
lando, cultivando y describiendo admirablemente la biolo­
gía completa del bacilo del tétanos ó de Nicolaiez. También 
le proporcionó justa  fama el trabajo que, en unión de Beb' 
ring, publicó acerca de las toxinas de la difteria. Otros de 
menor cuantía, como, por ejemplo, el método para obtener 
de los esputos cultivos puros del bacilo de la tuberculosiSi 
demuestran su aplicación.
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libro titu la d o  Um die E rde ( Medicinische Reise), ó sea 
Viaje médico al rededor del m undo .

H a rá  unos qu ince sig los que los japoneses rec ib ieron  
de los chinos, p rec isam ente  á  tra v é s  de la  hoy  d isp u ta ­
da C orea, los p rim eros ru d im en to s  del a r te  m édica, y  
aun en la  a c tu a lid a d  ex isten  num erosos p rac ticones 
viejos que no acep tan  n i pueden a ce p ta r  la  re fo rm a , y  
que se co n ten tan  con p re sc rib ir  el am asam ien to , la  
acu p u n tu ra  y  la s  m oxas, como en ios d ías rem otos del 
buen Confucio. E s  cu rio sa  la  m an era  de em plear la  acu ­
p u n tu ra . L as  a g u ja s  son de tre s  clases, á  s a b e r : la s  m ás 
finas, ta n  su tiles  como un  cabello , de oro | la s  m ás g ru e ­
sas de acero y  la s  in te rm ed ia s  de p la ta . É s ta s  y  la s  de 
oro van p ro v is tas  de un  m ango fác il de q u ita r , y  tienen  
8 cen tím etros de lo n g itu d . L os dolores reum atoideos, los 
cólicos, ca rd ia lg ias , n e u ra lg ia s , e tc ., se t r a ta n  con la 
acu p u n tu ra  del s ig u ien te  m odo: se pellizca prim^ero la  
piel del pun to  afecto, y  d u ra n te  la rg o  ra to  se ejerce sobre 
ella en érg ica  com presión con la  yem a del dedo índice de 
la m ano izqu ierda, re fo rzada  m ontando  el dedo medio 
sobre la  u ñ a  del ín d ic e ; a si se lo g ra  an es te sia r la  p a rte  
requerida, y  en el acto  se hunde velozm ente la agu ja , 
ejerciendo m ovim ientos ro ta to rio s , caso de que los te ji­
dos opongan res istenc ia . U n a  sesión consta  de seis ú  
ocho acu p u n tu ras , y  el tra ta m ie n to , que es indoloro, da 
excelentes resu ltados en m anos de los que siguen  las 
tradiciones ch inas. O curre á  veces que la  ag u ja  se quie­
bra en el in te r io r  de los te jidos, y  en ta l  caso, ó bien se 
elimina, provocando la  fo rm ación  de pus, ó queda encap­
sulada p a ra  siem pre.

El am asam ien to  ó soba (e n  japonés Amma') lo ejercen 
todavía casi exclu sivam en te  los ciegos ad ies trad o s a l 
efecto. E s de uso m u y  genera l, lo m ism o e n tre  los sanos 
que en tre  los enferm os, ta n to  que por la s  calles de la 
población van  los am asado res ofreciéndose á g randes 
▼oces ó s ilbando  en un p ito  de bam bú. L as sesiones son 
*®uy b a ra ta s , d u ra n  unos tre s  cu arto s  de h o ra , y  testigos 
oculares a firm an  que estos ñfefzgrer japoneses p rac tican  
su a rte  con rap idez y  destreza  sorp renden tes.

Es asim ism o m u y  g en era l y  económ ico el uso de los 
caños, y a  en las  fu en tes  te rm ales, y a  en los estableci- 
Uiientos públicos. Los súbditos del M ikado no tom an 
Cunea baños fríos, s ino  calien tes, seguidos de afusiones 
•■escás: tienen  ellos, según  a se g u ra n , m otivos p a ra  

c r ^ r  que este m étodo es m ejor que el de los europeos.
Desde 1831, los G obiernos d e lJ a p ó n  env iaban  á C hina 

JCvenes que se in s tru ía n  en la  pobre y  ab su rd a  te ra ­
péutica de los m ed icastro s de P ek ín  ; de regreso , educa- 
uu á unos cuan tos m ancebos en las  m ism as p rác ticas , 

y así iba  tran sm itién d o se  la  ciencia de generación  en 
generación, llegando, el que m ás, á com en tar a lg ú n  
• to filosófico-budhista . No puede, sin em bargo, ne­

garse que hubo p rác ticos de e x tra o rd in a ria  sagacidad , 
ya que, sin  anatom ía , fisiología, n i pa to lo g ía , estable- 

'̂ ^®'S“ ñsticos y  d ic ta ro n  reg la s  a ltam en te  bene
osas y  rac ionales. P o r  ejem plo: á n in g ú n  enferm o 

p erm iten  esos m édicos beber a g u a  que no 
a hervida, y  esto  co n stitu y e , á  m i modo de ver, u n a  

'ctu ición  m arav illo sa .
i  m ediados del sig lo  x v i lleg aro n  a l  J ap ó n  con los 

^^uitas españoles la s  p rim eras  n o tic ia s  de la  m edicina 
U después concedió el M ikado á los n e e r
toa- derecho exclusivo de fijarse  en a lgunos puer-

> y  á  favo r de e sta  concesión, los m édicos de H o landa

in ic ia ro n  á  un  puñado  de in d íg en as  en los secretos de la  
te ra p éu tica  re in an te . C erca de sig lo  y  m edio h a  tra n s ­
cu rrid o  desde que el japonés M aino tra d u jo  po r p rim era  
vez a l id iom a n a ta l  lib ros holandeses de A stronom ía, 
M edicina, M atem áticas, e tc., y  sus d iscípu los S u g ita  y  
U dagaw a le s ig u ie ro n  por el m ism o cam ino, proyec­
tan d o  así el p rim er ray o  de luz en las  som bras de la  an ­
tig u a  ig n o ran c ia .

E l p recu rso r de la  e ra  a c tu a l fu é  von Siehold, que el 
año 43 fundó  en N ag asak i u n a  E scuela  de M edicina y  
en poco tiem po form ó discípulos e n tu s ia s ta s  que in ic ia ­
ron  el m ovim iento  re fo rm ista . E l in g lé s  W illis  siguió  
en Tokyo el ejem plo de V. S iebold; tre s  m édicos japone­
ses o rearon  en la  m ism a c iudad  u n  In s ti tu to  de V acuna- 
ción, y , por fin, el H o sp ita l M ilita r  que h a b ía  fu n c io n a­
do en Y okoham a d u ra n te  la  g u e rra  c iv il (1868) se t r a s ­
ladó á la  c ap ita l, y , un ido  por decreto á  la s  in s titu c io n es  
a n te r io re s , co n stitu y ó  oficialm ente la  p rim era  F acu l­
ta d  de M edicina. R eg lam en tá ro n se  los exám enes, v in ie­
ron  de A lem ania p rofesores p a ra  c u b rir  la s  cá ted ras  de 
nueva  creación, su rg ie ro n  c lín icas y  labora to rios..., y  de 
ta l  m anera  h a n  aprovechado los japoneses d en tro  y  
fuera^de casa la s  lecciones de sus m aestro s , que hoy, con 
u n a  enseñanza m odern ísim a, p rá c tica  y  b rillan te , sólo 
quedan en la  c ap ita l dos c a ted rá tico s  ex tran je ro s , Badz 
p a ra  la  M edicina y  S oriba p a ra  la  C iru g ía  ^1). Á todo 
esto creáronse en Tokyo o tra s  F acu ltad es , que, reun idas, 
fo rm an  la  U n iv e rs id ad  Im peria l, alm a-m ater  de la  que 
h a n  salido en el período de quince años 384 m édicos, 308 
abogados, 312 in g en ie ro s  m ecánicos, 70 filósofos, 75 na­
tu ra lis ta s , 190 ingen ieros agrónom os, 17 v e te r in a r io s  y  
40 fa rm acéu tico s .

A ctualm en te  ex isten  en el Jap ó n  7 F acu ltad es  de Me­
d ic ina  ; pero  la  p rin c ip a l es la  de Tokyo ( Tokyo Ig a sk a ). 
C uenta  e sta  escuela con 22 profesores o rd inario s, de los 
cuales, 20 por lo m enos son japoneses, y  m uchos de ellos 
b ien  conocidos en los c írcu los científicos de Europa; 
ta les  son M iuri, p ro feso r de A natom ía  pa to ló g ica , dis­
cípulo de V irchow ; Sakaki, p rofesor de N euro log ía  y  
enferm edades m entales, d iscípulo  p red ilecto  de Mendel; 
Kolomoto, p rofesor de O fta lm olog ía , y  o tro s vario s. L a  
c a r re ra  com prende c u a tro  años, po r lo m enos, divididos 
en ocho cursos, pero s in  m ás vacaciones que dos meses 
en verano  y  dos sem anas en in v ie rn o . Los cursos que se 
exp lican  en la U n iv ers id ad  so n : dos de A natom ía  des­
c r ip tiv a , dos de H is to lo g ía , dos de A na to m ía  topo­
g ráfica , uno de A na to m ía  pa to lóg ica , uno de F isio log ía  
p rác tica , dos de M edicina in te rn a  y  dos de C irug ía , 
cada  cu a l con su  po lic lín ica  co rresp o n d ien te : uno de 
T e rap éu tica , uno de F arm acognosia , uno de P s ic h ia tr ía  
y  N euro log ía , uno de M edicina legal, dos de H ig iene  y 
B acterio log ía , dos de O b ste tr ic ia  y  G inecología, uno  de 
O ftalm olog ía , o tro  de enferm edades de los n iños y  o tro  
de enferm edades v enéreas y  de la  p ie l. H a y  adem ás 8 
profesores e x tra o rd in a rio s  encargados de ex p licar o tra s  
especialidades, y  36 a y u d an te s  ad sc rito s  á  la s  c lín icas y 
lab o ra to rio s . Todos los años se dan, en época fija, cursos 
e x trao rd in a rio s  dedicados exclu sivam en te  á los m édicos 
que desean perfeccionarse  en a lg u n a  especialidad  ó re ­
co rd a r lo aprendido.

' I

(1) 8i mal no recuerdo, hará próximamente un afio qué 
Scriba se retiró, dejando la cátedra de Cirugía á un indígena, 
distinguido discípulo suyo.
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E l Jap ó n  adop ta  p a ra  sus U niversidades el s istem a 
in g lé s : es decir, lo s  a lum nos v iv en  en edificios ad jun tos 
á. la  F a c u lta d , donde po r m ódica re tr ib u c ió n  — y  en esto 
se d ife renc ian  de O xford  y  C am bridge — se les p ropor­
ciona excelente pup ila je . E l rég im en  es severo, puesto 
que tienen  proh ib ido  fu m ar y  beber alcohólicos en sus 
hab itaciones, y  se les ob liga  á  re tira rs e  á la s  ocho de la 
noche. E n  cam bio, m a d ru g an  m ucho : h ay  m aestros que 
dan  su  lección á. la s  cinco de la  m añ an a , adv irtiendo  
que la  que m enos d u ra  dos ho ras, y  tra b a ja n  ta n to  los 
profesores, que k  la  m ay o ría  no les queda espacio p a ra  
dedicarse á  la  p rá c tica  p a r tic u la r . L as c lín icas u tilizan  
346 cam as, sin co n ta r la  de enferm edades n e rv io sas y  
m entales, que por s i  sola posee cerca de 800.

E l año  1892 se m a tric u la ro n  en Tokyo 1.398 e s tu d ian ­
tes, de los cuales 150 e ran  de M edicina: este núm ero

au m en ta  constan tem ente . E l C laustro  pub lica  todos los 
años, escrito  en in g lés  y  japonés, el Galender o f  the 
year, lib ro  que contiene to d as  la s  n o tic ia s  que pueden 
in te re sa r  a l e s tu d ian te  y  la  m arch a  genera l de los a su n ­
tos u n iv e rs ita r io s ; escrito  en a lem án , da tam b ién  á luz 
un  tom o, resum en de los tra b a jo s  m ás no tab les efectua­
dos en la s  c lín icas y  lab o ra to rio s  d u ra n te  el año  aca­
dém ico. Así se com prueba la  a p titu d  del profesorado  y 
el f ru to  de la  enseñanza .

O tra  de las in s titu c io n es  s a n ita r ia s  de Tokyo es el 
H o sp ita l M ilita r, donde los m édicos que h an  ingresado 
en el E jé rc ito  s iguen  varios cursos de perfeccionam iento. 
H irsch b erg  afirm a que este hosp ita l, llam ado Lazareto 
de la Cruz Roja, su p era  con m ucho, por sus condiciones 
a rq u itec tó n icas  é h ig ién icas  y  por su  rég im en  in te rio r,
á todo cuan to  h a  v isto  en el A sia, incluso la s  c lín icas  de
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F ig . l .“ —  V is t a  g e n e r a l . —  Hospital M ilitar de Tokyo. (Lazareto de la Cruz H oja .)
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^Pig;. 2.“ —  Pabellón de Dependencias.

C alcu ta . A com paño dos fo to g ra f ía s  que com prueban el 
aserto  de H irsch b erg . Se h a lla  bajo  la  d irección del ge­
n e ra l m édico H ash im o to , conocido po r sus publicaciones 
en los A rch ivos de Langenbeck. E n el lab o ra to rio  de ese 
H o sp ita l es donde los m édicos m ilita re s  japoneses han  
llevado á cabo tra b a jo s  de m érito  sobresa lien te  acerca 
de la  rac ió n  del soldado y  del va lo r n u tritiv o  del arroz.

N agoya (1) es la  segunda U niversidad  del im perio , y 
está  m o n tad a  sobre la s  m ism as bases que la  de Tokyo: 
la s  re s tan te s  desm erecen a lgo . E n  N agoya vió H irsch-

(1) Hay en Tokyo, amén de varias casas de salud, dos 
hospitales más y una leprosería digna de mención por el 
comfort que prodiga á los asilados.

berg  p ra c tic a r  con todas la s  reg la s  del a r te  u n a  ovario- 
tom ia en v e in te  m in u to s : el operador fu é  K itagaw a, 
d iscípulo  de S chrróder. E l m ism o v ia je ro  dedica frases 
de encom io á la nueva  sa la  de operaciones de la  F acu l­
ta d  de O saka, sa la  en la  cual, seg ú n  pudo ver en el re­
g is tro , se h ab ían  p rac ticado  treinta  laparotomias segm^ 
das con éxito  sa tisfac to rio .

E n tiendo  yo que uno de los hechos m ás dem ostrativos 
del v ig o r y  el ad e lan to  de una  ciencia en un  pueblo es 
el núm ero  y  calidad  de los cen tro s  ó sociedades que le 
cu ltivan . P ues bien, en Tokyo casi todas la s  disciplinas 
m édicas tien en  su asociación co rre sp o n d ien te ; en otras 
poblaciones del im perio  acontece lo propio , y  au n  los 
m édicos que viven en lu g a res  ap a rtad o s  in g re sa n  en sX-

gur
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COEC
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guna sociedad y  p ro c u ra n , cuando m enos, a s is tir  á los 
Congresos periódicos que todas ellas celebran. Como 
ejemplo, c ita ré  la  Sociedad de O ftalm olog ía , que cuen ta  
200 m iem bros y  pub lica  todos los años un  tom o con t r a ­
bajos o rig in a le s  de sus m ás conspicuos rep resen tan tes.

Breves y  á  vuela  p lu m a escritos, b a s ta n  estos ap u n tes  
para  d a r  idea som era del n ivel in te lec tu a l que a lcanzan  
los japoneses (1). C onsiderando a h o ra  que la  re fo rm a 
tiene vein tic inco  años de fecha, ó, m ás exactam en te  
aiin, d iecisie te  añ o s; que el cam bio h a  sido ta n  rad ica l 
como p ro fu n d o ; que los in te reses lesionados y  el f a n a tis ­
mo re lig ioso  h an  opuesto  el sum m um  de re s is ten c ia ; que 
la vida de la  nación h a  sufrido , en fin, u n  sacud im ien to  
violentísim o, trem endo , p a ra  rom per los moldes viejos y  
a rro ja r á  la  h o g u era  los ídolos, caros a l corazón, consa­
grados po r trad ic io n es  venerandas, com prenderem os las  
sim patías que ese re juvenecido  im perio  desp ie rta  en 
Europa y  los ap lausos y  a lab an zas  que todos los pueblos 
le tr ib u ta n .

El M ikado es u n  re toño  de la  c iv ilización  europea, in ­
gerto po r p rim era  vez en el corazón m ism o del A sia; a llí 
vive por v ir tu d  de su  p ropio  esfuerzo, y  a llí se d e sa rro ­
lla por m an d ato  de su  espon tánea  y  c u lta  vo lun tad .

¡Felices los pueblos que aprovechan  las  san g rien ta s  
lecciones de la  H is to r ia !

P . M u r il l o  P a l a c io s .
Madri.'i, Agosto de 1S94.

LA B A R A T U R A  D E  L O S  M E D I C A M E N T O S

P o r  e l  D r. D. M ARTÍN DIEZ QUERRA 
Médico, por oposición, de la Beneñcencia municipal de Madrid.

H a tiempo teníamos deseo de ocuparnos en el asunto 
que sirve de epígrafe á  este artículo; pero la  falta de es­
pacio nos h a  impedido hacerlo hasta ahora. Desgracia­
damente, se va extendiendo tanto esta moderna lepra de 
la dignísima profesión farmacéutica, va adquiriendo el 
hial tanto incremento, que amenaza concluir con la  res­
petable clase que á conciencia ejerce su delicada misión, 
sirviendo de garantía al médico que en ella ju stam en­
te confía; y, lo que es más im portante y lam entable que 
todo esto, amenaza á diario á la hum anidad doliente, 
que en ella debía confiar, y  cuya vida pende muchas 
veces de la bondad del medicamento y de su exacta 
preparación. Forzoso es, pues, dar la voz de alerta con­
tra la baratura de los medicamentos, que si á primera 
Vista seduce y halaga, cuando se estudia bien el asunto 
y se penetra uno de la verdad de las cosas, conoce toda 
la indignidad y el alcance de los que se dedican á tan 
'̂uin explotación. Y  sube de punto la necesidad de des­

enmascarar á tan  poco escrupulosos especuladores, si se 
atiende á que el médico arrie.aga, en cada uno de sus 
enfermos, su crédito profesional, y  ve de continuo inuti- 
nzados sus desvelos por el fraude y la codicia. Para con­
jurar tan temible mal, que amenaza Ja vida de los en- 
armos y la reputación de los médicos, hay que em-

bioa  ̂1 extrañar que todavía queden muchos reea-
j). , ® escuela china y muchos médicos que por su edad 
Ift K entrado en la reform a; no es posible hacer más de 
*« hecho en tan poco tiempo.

plear remedios heroicos, que juzgo tenemos en nuestras 
manos, sin  necesidad de acudir al celo de autoridades 
qu§, desgraciadamente en este país, se ocupan poco en 
esta clase de asuntos.

Y que el mal no es sólo de España, sino importado 
quizás de otros países, lo prueba el artículo publicado 
por el M o n ife u r  de  l ’H y g ié n e  P u b liq u e , de París, del que 
tomamos los siguientes párrafos, que tienen perfecta 
aplicación ánuestras famosas farmacias económicas;

«L a  profesión fa rm acéu tica  su fre  en este m om ento 
u n a  p ru eb a  que am enaza  su  ex istenc ia  y  constituye  un 
g rav e  p e lig ro  p a ra  la sa lu d  pública.

E n  efecto, de a lgunos años á  e sta  p a rte , v a rio s tra fi­
can tes desvergonzados que no tienen  de fa rm acéu tico s  
sino el nom bre, se esfuerzan , por m edio de un  reclam o 
indecoroso, en a tra e r  á  su  casa u n a  c lien tela  seducida 
por el anuncio  de u n a  b a ra tu ra  inexplicable.

P a ra  vender á bajo  precio n ad a  les d e tie n e : fa lsifi­
cación de los productos, frau d es  en las  pesadas, todo se 
p ra c tica  p a ra  lle g a r  al fin y  re a liza r  en poco tiem po 
g randes beneficios. H acer fo r tu n a , sin  p a ra rse  en los 
m edios, parece ser la re g la  que preside su  vergonzoso 
com ercio. D ign idad  p ro fes io n a l, decoro , conciencia, 
honradez, son p a ra  ellos p a lab ras  v ac ia s  de sentido.

H a  llegado  el m om ento de q u ita r  la  venda de los ojos 
a l público  acerca de la  b u rla  de que es objeto y  de los 
pe lig ros que hace co rre r á  la  salud  de los enferm os se­
m ejan te  tráfico .

C uando u n a  epidem ia invade  una  c iudad , diezm ando 
la  pob lación ; cuando un  pelig ro  cu a lq u ie ra  am enaza  la 
salud  de todos, el deber del m édico es colocarse en p r i­
m era  fila. E l fa rm acéu tico  de b a ra til lo  es el azote , la  
p lag a  ó el castigo  que am enaza  lle g a r á ser m ás tem i­
ble que la  m ás te rr ib le  de la s  ep idem ias; sus v íc tim as, 
no po r m enos conocidas son m enos num erosas.

A l m édico corresponde com batirle , señ a la r al público 
los pe lig ros de u n a  b a ra tu ra  excesiva, descubrirle  los 
incre íb les procedim ientos por los cuales se llega  á  darle  
por a lgunos céntim os p rep arac iones que no tienen  de 
m edicam entos sino la ap arien c ia  y  el nom bre.

B as ta  c ita r  a lgunos hechos que h an  revelado rec ien te ­
m ente la s  Com isiones de inspección y  los T ribunales. 
Se h a  dem ostrado  que en la  m ayor p a r te  de estas  f a r ­
m acias de baratillo  se v e n d ía :

Discos que con ten ían  d e x trin a  en lu g a r  de pepsina, 
que cu esta  sesenta y  cinco veces más.

J a ra b e  sim ple en lu g a r  de Jarabe de Gilbert, que 
cuesta  cuatro  ó cinco veces m ás.

B rom uro  de po tasio  en lu g a r  de ioduro de potasio, 
que vale  seis veces m ás.

Ácido ta r tá r ic o  por ácido cítrico, que cuesta  doble.
S u b n itra to  de b ism uto  m ezclado con el te rc io  de su 

peso de fo s fa to  de cal, que cuesta  diez veces m enos.
C reoso ta  en vez de guayacol, que cuesta  diez veces 

m ás.
A n tip ir in a , m ezclada con 80 por 100 de azúcar.
B rom uro  de potasio  con u n  tercio  de su  peso de n itro , 

ó sim plem ente  sa l en g rano .
U n a  m ezcla de ja ra b e  sim ple y  de caram elo  en lu g a r 

de jarabe de culantrillo.
Polvo  de huesos en lu g a r  de fosfa to  de cal.
S u lfa to  de q u in in a  con un  te rc io  de alm idón.
T in tu ra  de iodo p re p a rad a  con alcohol im puro , lo que 

d esn a tu ra liz a  com pletam ente  el p roducto  y  le hace  pe­
lig roso , etc., etc.
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E n  cuan to  a l frau d e  en la  c a n tid a d , es en c ie rtas  
cosas m u y  genera l. Se h a  v is to  poner en u n a  poción 8 
ó 10 gram os de ioduro  de po tasio  en lu g a r de 20 que pe­
d ía  el médico, en los discos de su lfa to  de q u in in a  la  m i­
ta d  de la  dosis, etc., etc. No prosigo , porque la  lis ta  sería  
in te rm in ab le .

F recu en tem en te  la s  p rep a rac io n es  se hacen  á ojo de 
buen cubero ó sin  b a la n z a : u n a  rece ta  que ex ige una  
h o ra  p a ra  ser p re p a rad a  con ex ac titu d , se a rre g la  á 
g usto  del clien te, en cinco m inu tos si da p risa , y  o tros 
m il hechos de e sta  n a tu ra le z a  que c lam an  a l cielo.

De o tra  p a rte , aun  con buenos productos, sería  im ­
posible en esas fa rm ac ia s  ob tener m edicam entos bien 
p rep arad o s. E n casa  de esos com ercian tes, pues no me­
recen  llev a r el tí tu lo  de fa rm acéu tico s , el p e rsonal es ge­
n e ra lm en te  num eroso  y  e s tá  abandonado  á  s í m ism o. Se 
t r a t a  de o s ten ta r  d e trá s  del m o strad o r m uchos p ra c ti­
can tes ó d iscípulos, dedicados, s iq u ie ra , á h acer ro d a r 
p ild o ras  de m ig a  de pan. E l fa rm acéu tico  ra ra  vez está  
en la  bo tica , y  s i e stá  a llí no puede i r  d e trá s  de todos 
sus em pleados. E s  im posible, en ta le s  condiciones, que 
no h a y a  a lg ú n  e rro r. E l p ra c tic a n te  que lo h a  com etido 
(m uchas veces u n  sim ple mozo de la b o ra to rio  d isfrazado  
de p ra c tic a n te  por econom ía) no se ja c ta  de ello. Los 
heehos del ta l  n a tu ra le z a  son ta n  co rrien te s  en la s  f a r ­
m acias de baratillo, que, p a ra  e v ita r  accidentes, se su­
prim en  los m edicam entos ac tivos y  se su s titu y en  por 
p ro ductos que tienen  ig u a l sabor y  el m ism o color.

Jú zg u ese  de la  eficacia de ta les  p reparac iones, ju z ­
gúese del re su ltad o  que puede de ellos esp era r el médico, 
dem asiado  a fo rtu n ad o  si no se ve obligado á lu ch a r 
c o n tra  los rem edios que se h an  despachado p a ra  los en­
ferm os.

L a  deducción se im pone po r sí m ism a, y  es la  de decir 
a l púb lico : desconfía de los fa rm acéu tico s  que hacen 
p ro p ag an d a , y  que, vendiendo b a ra to , en cu en tran  m e­
dios de g a n a r  en un  producto  tres ó cuatro veces m ás  que 
sus com pañeros. H a y  otros, y , por fo r tu n a , son los m ás, 
que, decentes y  concienzudos, sin  ru ido , p rep a ran  ex­
celentes m edicam entos, no á precios a lto s , sino con 
a rreg lo  á ta r ifa s  ra z o n a b le s : vé  á esas fa rm ac ias , y  en­
c o n tra rá s  en ellas le a ltad , honradez, conciencia, rem e­
dios activos, p rep arac iones b ien  v ig ilad as , hechas casi 
siem pre por el m ism o fa rm acéu tico  en su oficina ó en su 
lab o ra to rio . E n c o n tra rá s  en ellas hom bres de ciencia, 
sacrificados a l cum plim ien to  de su  deber, a ten to s, que 
se in te re sa n  por sus enferm os y  que te  ay u d a rán  á 
lu ch a r c o n tra  la  enferm edad  ta n to  como puede hacerlo  
la  c iencia hum ana.

M adre, va  en ello la salud  de tu  h ijo . Esposo, padre, 
h ijo , se t r a t a  de la  v id a  de los seres que os son m ás que­
ridos. ¿Los sacrificaré is  á  sab iendas po r el g u sto  de 
enriquecer á a lgunos bribones y  d esh o n ra r u n a  profe­
sión en tre  to d as  respetab le?...»

Poco tenem os q u e  a ñ ad ir  á  la s  a tin a d ís im as  conside- 
ciones d e l ilu s trad o  periódico ex tran je ro  y  á  la  larga 
lis ta  de fraudes de todo  género q u e  in d ica  y  que  se con­
su m an  siem p re  en  d e trim en to  de la  h u m a n id a d  dolien­
te ; pero s í d irem os q u e  e n tre  las sub stan c ias  de que 
hace uso d ia rio  el m édico, y  uo c ita  el colega, figura el 
cloroformo, que, de uo  ser q u ím icam en te  puro , ó no  p ro ­
duce la anestesia , ú  ocasiona tras to rn o s  g rav ísim os si 
con tiene  cloro ó p roductos etílicos.

O tros m ed icam entos tenem os q u e  se fa lsifican  á  todas

ho ras, y  en tre  ellos podem os c ita r  el sulfato de quinina, 
que, ad u lte rad o  con sulfato de cal c ristalizado  en agujas, 
con sales am oniacales, su lfa to  de m agnesia, a lm idón , 
ácido esteárico, bórico, etc., pod rá  ser cau san te  de la 
m u e rte  en casos de fiebre p a lú d ica  pern iciosa. Y  n ada  
d igam os de la su stitu c ió n  del su lfato  de  c incon id ina  por 
el de q u in in a . ¡A susta  sólo el p en sa r los incalculables 
perju icios q u e  esto puede producir!

L a  glicerina, n o  siendo q u ím ic a m en te  p u ra , contiene, 
en tre  o tras substanc ias , plomo, y  ap licada , por ejem plo, 
á  cu ras  en la  m a triz , p roduce u n a  m e tritis  in ten sa , y, 
a d m in is tra d a  a l in te rio r, puede  ser causa, á la  corta  ó 
á la larga, de verdadera  in tox icación  sa tu rn in a , que 
quizás el m édico no  logre exp licarse  po r m ucho que  se 
devane los sesos.

E l opio debe con tener constan tem en te , p a ra  los usos 
m édicos, el 10 po r 100 de  m orfina, y  sólo contiene el 3 
el q u e  se en cu en tra  g enera lm en te  en  el com ercio. ¡C al­
cúlese la d iferencia  de efectos e n tre  uno y  otro 1 ¡Verdad 
es que  tam b ién  la d iferencia  de precio d e l uno  al otro 
es b a s tan te  considerable!

Lo propio ocurre  con \&.pancreatina, p ues de la  buena 
a  Ja ad u lte rad a  v a  u n a  d iferencia  de precio de 10 á  1.

E l jarabe de iptecacuana, p rep a rad o  con m alos ex trac­
tos, no  p roduce  el efecto que  el m édico espera  y  que  ha  
de ser qu izás la salvación del enferm o; pero, en cam bio, 
la diferencia de  precio  con el bueno  es de  5 á  1.

Los vinos medicinales, p reparados con buenos vinos de 
Jerez  ó de M álaga, n ecesariam en te  h a n  de re su lta r caros. 
Por esta  razón, fa rm acéu ticos s in  conciencia los p rep a ­
ran  con vinos a rtific ia les  ó im p u ro s  q u e  contienen  alco­
hol am ílico , fu ch s in a , yeso, e tc .; pero  cuyo precio, con 
relación á  los buenos, es de 10 á  1, cuando  m enos. Esto  
s in  co n tar con q u e  las su b stan c ia s  m edicinales que 
en tran  en la  p reparac ión  de  los m alos, forzosam ente 
han  de g u a rd a r  re lación  con la  b a ra tu ra  deí v ino  que 
les sirve de vehículo.

Urge, pues, en  b ien , no  y a  de  la  clase farm acéu tica  y 
de la clase m éd ica  —  q u e  esto, al fin y  a l cabo, es m uy 
secundario  — , sino  en  b ien  de  la  H u m an id ad , que, ya 
q u e  los m édicos conocen estos fraudes, procuren  ev ita r­
los por cuan tos m edios se h a lle n  á su  alcance, é in sp i­
rándose  en  u n  d eb er sacra tís im o  h ag an  com prender á 
sus c lien tes  lo peligroso que  es su rtirse  de m edicam en­
tos en las y a  m u y  ex ten d id as  farm acias económicas. No 
o lv iden  n u n ca  aq u e l an tig u o  adagio  español que  dice: 
Todo lo barato es caro.

S E C C I O N  P R A C T I C A

E L  S U B L I M A D O  C O R R O S I V O  E N  L A S  A F E C C I O N E S

C A R B  U N C A L E S  

NUEVA FOKMA D E  APLICACIÓN

Lo confieso ingenuam en te . C uando obtuve el diploma 
que me a u to riz a  p a ra  e jercer la  M edicina, sab ia  de me­
m oria  los ca rac te re s  de la  p ú s tu la  m alig n a , y, sin em­
bargo , no la  conocía. Mas quiso  la  su e rte , ta l  vez para  
hacer re sa lta r  m ás m i ig n o ran c ia , concederm e u n a  mo­
desta  t i tu la r  en este a p a rtad o  rincón  de E x trem ad u ra ,
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donde, por c o n s titu ir  u n a  de la s  p rin c ip a les  riq u ezas  la 
g an ad e ría , y  h a lla rse  com pletam ente  abandonadas la s  
prescripciones de la h ig iene  púb lica , son ta n  frecuen tes 
las afecciones carbuncales, que ra ro  es el año en que, en 
una  población de poco m ás de 600 h ab itan te s , no observo 
diez ó qu ince casos de p ú s tu la s  m alignas.

Desde luego llam ab a  m i a tenc ión  el crecido núm ero  
de ind iv iduos que veía  con c ica trices  en el ro s tro , v e s ti­
gio del tra ta m ie n to  d estru c tiv o  em pleado en la s  p ú s tu ­
las  po r m is antecesores. Y á su p rim ir  aq u éllas  tend ieron  
m is esfuerzos.

P a ra  ello, confiando en que con el tra ta m ie n to  m odi­
ficador n u n ca  las  h u e lla s  se rían  ta n  ostensibles, empecé 
por em plear la s  inyecciones iódicas según  los p receptos 
de R ic h e rt y  T  A nger ¡ pero  la  agudeza  del dolor que 
provocan, aunque éste cesa a l cu a rto  de h o r a ; la  necesi­
dad de ap lica r cu a tro , seis ó m ás inyecciones, según la  
am p litu d  de la  zona in d u ra d a ; la  fo rm ación  de abscesos 
que p roducen en a lg u n as  ocasiones, á  p esa r del o p tim is­
mo de R ib era , y  a u n  cuando se h a y a n  g u a rd ad o  las  m a­
yores p recauciones an tisép tic a s ; la  d ificu ltad  de su  em ­
pleo en  los n iños y  en las  personas nerv iosas, que con un 
m ovim iento b rusco  pueden d a r  lu g a r  á  que el líqu ido  se 
derram e en el derm is, la  a g u ja  se rom pa ó el iodo le de­
positem os fu e ra  de la  reg ión  in fec ta , y  su  p robada  in ­
eficacia cuando la  infección g en era l com ienza á in ic ia r­
se, m e h ic ieron  pen sar en o tro  m étodo que, aun  cuando 
dejase m ás h u e lla  de su empleo, fu e ra  de breve ap lic a ­
ción y  de re su ltad o s  m ás decisivos. T , al efecto, empecé 
á u sa r el sublim ado conform e a l procedim iento  m ás ge­
neralizado, esto es, incisión  c ru c ia l de la  p ú s tu la , cu ­
briéndola  luego de b ic lo ru ro , sostenido por u n a  t i r a  de 
diaquilón.

E l re.sultado no pod ía  ser m ás sa tisfac to rio .
Los tra ta d o s  m ás elem entales lo dicen, los lec to res  de 

E l  S ig l o  lo saben, y  yo lo com probé en todos los casos: 
cuando la  p ú s tu la  es así t r a ta d a  en el periodo de e ru p ­
ción, el enferm o sigue la  m ayor p a r te  de la s  veces de­
dicándose á sus ocupaciones h ab itu a le s , desprendiéndo­
se á los tre s  d ías, po r re g la  genera l, u n a  escara  densa y  
de la que apenas queda c ica triz  v isib le  : si la  p ú s tu la  se 
ha lla  en un  período m ás avanzado, siem pre que au n  no 
se h ay an  m an ifestad o  sín to m as de in fección  c o n s titu ­
cional, á  la s  dieciocho ó v e in tic u a tro  h o ras  de la  ap lica ­
ción del sublim ado se p re sen tan  in v ariab lem en te  fenó­
menos de reacción  in flam a to ria  que desaparecen  por 
com pleto á la s  c u a ren ta  y  ocho ó sesen ta  h o ra s ; y , ú l t i ­
m am ente, en un  caso en que tuve  ocasión de em plearlo, 
siendo la  infección b a c te rid ian a  bien m anifiesta , obser­
vé que la  fiebre ascendió  poco después de p ra c tic a r  la 
cura, aum en tan d o  la s  náuseas, la  c e fa la lg ia  é inquie- 
tud  y  los dolores m u scu la re s ; el edem a y  los in fa r to s  
gang lionares, que crecieron  considerab lem ente  en los 
prim eros m om entos, com enzaron á d ism in u ir á la s  v e in ­
ticu a tro  h o ras  de un  modo visib le , p a ra  desaparecer por 
completo, a sí como los fenóm enos feb riles, á  los cu a tro  
días de h ab e r em pleado el b ic lo ru ro . E n  este  caso, la  ci­
catriz  re su ltan te  fué  m uy ostensib le; c ierto  que se h a ­
llaba  y a  form ado el tu m o r carbuncoso de Boiirgeois, y 
que, por tan to , hubo  necesidad de ap lica r m ás m edi­
cam ento.

Convencido, pues, de que á la  poderosísim a acción a n ­
tisép tica  del sub lim ado  se u n ía  o tra  a n tib a c té ric a  que 
le h ac ía  eficacisimo é insustituible  en el tra ta m ie n to  de 
estas afecciones, acción que, por o tra  p a rte , co rrobo ra­
ba en la  c lín ica  los re su ltad o s  obten idos sobre  los espo­

ros en los cu ltivos experim en tales por P e rro n c ito  y  Da- 
v a ine  (1), pensé en m odificar la  aplicación del b ic lo ruro  
de m anera  que me perm itiese  re g u la r  m ejor la dosis, 
fa c il i ta r  m ás la  absorción , e v ita r  la s  in tox icaciones, de 
la s  que han  c itado  ejem plos P ih rac , E n au x , R aim b ert, 
e tcé te ra , su p rim ir el dolor y , s i posible e ra , la  c ica triz .

P a ra  ello, á  fines del pasado A bril, y  á ra íz  del caso á 
que dejo hecha re fe ren c ia , pedí á la  fa rm a c ia  próxim a 
3 g ram os de b ic lo ru ro  y  esperé h a s ta  ten er ocasión de 
u tiliz a rlo . Como se v e rá , no tu v e  que esp era r m ucho 
tiem po.

H e aq u í a h o ra  la s  observaciones recog idas y  m i modo 
de proceder.

Ob s e r v a c ió n  I . — M aría  R am aje , de ve in tiocho  años 
de edad, esposa del m in is tra n te  de e sta  v illa , se presentó  
á  m i observación  el d ía  4 de M ayo próxim o pasado con 
u n  tu m o rc ito  en la  m ejilla  izqu ierda , duro , indo len te  y  
b ien  lim itad o ; en el cen tro  de éste se reconocía una  
m ancha n eg ra , d ep rim ida , rodeada de u n  círcu lo  v io lá ­
ceo; la  p ie l c ircu n v ec in a  conservaba la  coloración n a ­
tu r a l  y  no h ab ía  an g io leu c itis  n i aden itis .

Le d iagnostiqué  de p ú s tu la  m a lig n a  en el período de 
infección local, y  acto  seguido d iv id í en tre s  p a r te s  el 
sublim ado, depositando u n a  en u n  frasco , donde p rev ia ­
m ente  h a b ía  v e rtid o  tre s  cu ch a rad as  g randes de agua. 
Lo a g ité  h a s ta  que la  d iso lución  fué  com pleta, y , v a lién ­
dome de un  p incel im pregnado  en aq u élla , dejé caer 
h a s ta  cu a tro  g o ta s  en el cen tro  de la  p ú s tu la , esperando 
p a ra  a p lic a r  la  segunda g o ta  á que se ab so rb ie ra  y  eva­
p o ra ra  la  p rim era , y  así sucesivam ente . L a  en ferm a no 
s in tió  m ás que u n a  picazón in s ig n ifican te , y , recom en­
dándo la  que no se rascase , la  abandoné h a s ta  el d ía  s i­
g u ien te , dejándola  a l descub ierto  la  p ú s tu la .

Dia 5. — E n  la  m añ an a  de este  d ía  encon tré  á la  en­
fe rm a  e n treg ad a  á su s  ocupaciones o rd in a ria s , m an ifes­
tándom e que el p ico r duró  m uy poco, y  a h o ra  no sien te 
m ás que u n a  pequeña tira n te z  en la  m ejilla . L a  escara  
no ha  aum en tado  en ex tensión  n i el tu m o r en grosor; 
po r la  com presión se d esp ie rta  a lg ú n  dolor. Le aplico 
o tra s  tre s  g o ta s  de la  solución, p o r si acaso.

P o r la  ta rd e , la  en fe rm a  co n tin ú a  lev an tad a , aunque 
se queja  de d o lo r de cabeza y  de q u eb ran tam ien to  gene­
r a l  ; h a  com ido poco y  la  ha llo  fe b ric ita n te . L a  piel 
c ircunvecina  á  la  p ú s tu la  h a  ad q u irid o  u n a  coloración 
rosácea, y  por la  com presión percibo m ás b lan d u ra . L a  
recom iendo que se acueste.

Día 6. — L a  en fe rm a  e s tá  resudosa  y  c o n tin ú a  con 
fiebre, au n q u e  el m arido  rae dice que h a  ten ido  m ás du­
ra n te  la  noche. L a  p iel p ró x im a  á  la  p ú s tu la  e stá  b r i­
llan te , y  po r la  com presión se ve que la  esca ra  tiende  á 
sep a ra rse .

E n  la  v is ita  de la  ta rd e  ha llo  á  la  enferm a lev an tad a  
y  ap iré tic a . L a  e sca ra  e stá  re sq u eb ra jad a  por tre s  ó 
cu a tro  p a rte s

Dia  7. — L a  esca ra  se h a  desprendido, dejando des­
c u b ie r ta  u n a  capa  de b ro tes  carnosos. C inco d ías  des­
pués no se veía en el s itio  de la  p ú s tu la  m ás que un  
hoyo ru b icundo  sem ejan te  a l que deja  la  p ú s tu la  del 
im pétigo .

Ob s e r v a c ió n  I I .  — E l 28 de Ju n io , a l m edio d ía , se 
presen tó  en mi casa  R osenda Gómez, llevando  en los

i.i

(1) Los esporos mueren á los veinte minutos de ponerse 
en contacto con una solución de sublimado al 1 por 200.
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brazos á su  h ija  C ruz González, de dos años de edad, la 
cual te n ía  en la  p a r te  in te rn a  de la  p ie rn a  derecha y  en 
su tercio  su p erio r u n a  p ú s tu la  m alig n a  c laram en te  
um bilicada, con e sca ra  g ru esa  y  de fo rm a lanceo lar, ro ­
deada de la  aréola eritematosa de R a im b ert. Le ap liqué 
las  cu a tro  g o ta s  de la  solución de b ic lo ru ro  en la  m ism a 
form a que en el caso a n te r io r , sin que la  n iñ a  m o stra ra  
el m enor d isgusto , y  recom endé á la  m adre que vo lv iera  
con e lla  al obscurecer. Á e sta  h o ra , la  p ú s tu la  se h a llab a  
rodeada de u n a  corona de flic tenas que con ten ían  sero­
sidad  n eg ra , siendo el estado genera l bueno. L a  volví 
á rep e tir  la  cu ra , y  ordené á  la  m adre que á la s  ocho de 
la  m añ an a  s ig u ien te  vo lv iera  con su  b ija .

P o r causas que no son de este lu g a r , me veía  obligado 
á  au sen ta rm e  del pueblo po r dos d ías, quedando m is 
enferm os encom endados al cuidado y  pe ric ia  de m i que­
rido  am igo el d is tin g u id o  m édico de P era les  D. L uciano  
M oreno, á quien  en la  lis ta  recom endaba con especial 
esm ero la  pequeña Cruz, ad v irtién d o le  la m anera  que 
ten ía  de c u ra r la  y  el lu g a r  que en mi despacho ocupaban 
el frasco  de la  so lución  y  los 2 g ram os de b iclo ruro , por 
si n ecesitaba  re c u rr ir  á ellos.

A m i regreso  supe que el Sr. M oreno le h ab ía  aplicado 
o tra s  cu a tro  g o tas  de la  disolución a n tib ac té rica , y 
h a llé  la  p ú s tu la  con la  escara  desprendida, efectuándose 
la  c ica trizac ión  cu a tro  d ías  después, s in  que o cu rrie ra  
n in g ú n  acciden te  digno de hacerse  no ta r.

Ob s e r v a c ió n  I I I .  — C arm en H ernández , de sesen ta  y  
cinco años de edad, se presen tó  á m i observación el 14 
de Ju lio  con una  p ú s tu la  m alig n a  en el período de infec­
ción local, sobre la  apófisis o lecranon  derecha. Em pleé 
el m ism o tra ta m ie n to  que en los casos an te rio re s, si­
guiendo un  curso  que no detallo  por h ab er sido e n te ra ­
m en te  ig u a l a l de la  observación  p rim era .

O b s e r v a c ió n  IV . — D esiderio  Sánchez, de esta  vecin­
dad, de dieciocho años de edad, lab rad o r, se presen tó  en 
m i casa el 16 de Ju lio , á la s  nueve de la  noche, m an ife s­
tándom e que hace tre s  d ías que tien e  dos g ranos en la 
cara , a  los que no h ab ía  concedido im p o rtan c ia , á pesar 
de que m uchos le ind icaron  que me los enseñase; pero 
que, sin tiéndose  desde e sta  ta rd e  con náuseas é in tenso  
dolor de cabeza, y  v iéndose im posib ilitado  p a ra  con ti­
n u a r  sus faenas ag ríco las  en la e ra , ven ía  á  verm e an tes 
de ir  á  su  casa.

A p rim era  v is ta  observe en el una  no tab le  h inchazón  
en toda  la  p a r te  izqu ierda  de la  cara , estando el labio 
superio r a rrem an g ad o  en aquel lado y  costándole g ra n  
tra b a jo  el e n tre a b r ir  los p árpados; en la  p a rte  in fe rio r 
de] surco n a so - la b ia l izquierdo se d is tin g u ía  una m an­
cha negruzca , rodeada de un  círculo  lív ido , y  por fuera  
de éste flic tenas ag ru p ad as  conteniendo serosidad  negra; 
á poco m ás de 1 cen tím etro  de esta  m ancha, p róx im a á 
la  com isura, se veía  o tra  m ás p rom inen te  y  de m ayores 
dim ensiones que la  a n te r io r , rodeada de un  círculo  de 
vesículas que se to caban  confundiéndose. P o r la  com pre­
sión se reconocía un  tu m o r duro, indolente, de lím ites 
no bien m arcados, que se ex tend ía  por todo el labio a b ra ­
zando am bas p ú s tu la s . L a  tum efacción  e ra  res is ten te  á 
la  presión, m ostrándose  bien c la ra  en el cuello, donde el 
su jeto  se h a b ía  v isto  obligado á so lta r el botón de la  ca­
m isa.-Los g an g lio s su b m ax ilares  estab an  in fa rta d o s  y 
dolorosos.

A firm aba que no h ab ía  sentido  escalofríos, y  sí un 
dolor de cabeza que le iba  aum entando  y  un g ran  deseo 
de v o m ita r, experim entando una  sensación de peso en

el ep ig astrio . E l pulso e ra  frecu en te  (90°), b lando y 
com presible.

Le ap liqué  ocho g o tas  de la disolución, c u a tro  en cada 
p ú s tu la , y  recom endándole que en cu an to  llegase  á  su 
casa se aco sta ra , p rocurando  te n e r la  cabeza e levada, y 
no perm itiéndo le  to m ar d u ra n te  la  noche m ás que ag u a  
de n a ra n ja  si ten ía  sed, le despedí h a s ta  las cinco de la 
m añ an a  del d ía  s ig u ien te , en que volví á  verle. H ab ía  
dorm ido poco y  vom itado tre s  veces el ag u a  in g e rid a , en 
la  que se veían  filam entos de un moco am arillen to . L a  
lengua  estab a  seca y  ro ja  en la  p u n ta ; co n tin u ab a  la 
e p ig a s tra lg ia  y  se h a b ía  ag rav ad o  el dolor de cabeza. La 
fiebre tam b ién  h a b ía  a u m en tad o : 95 pu lsaciones y  39° 
de te m p e ra tu ra . L as  p ú s tu la s  se h a llab an  en el mismo 
estado , y  la  tum efacc ión  e ra  casi la m ism a ; esto no obs­
tan te , lo s g ang lio s acu sab an  m ás dolor á la  presión.

D ieta  de caldos y o tra s  c u a tro  g o ta s  de la  solución 
á cada p ú s tu la . P o r  la  ta rd e , la  tum efacción  e ra  m uy 
considerab le; ya  no le e ra  perm itido  a b r ir  los párpados 
del lado afecto , y  e s tab an  edem atizados los del opuesto. 
E l lab io  sup erio r, en la  p a rte  izq u ie rd a , e stab a  vuelto , 
m ostrando  el enferm o los can inos y  prim eros m olares, 
p a rte  de la s  encías y  la  m ucosa lab ia l ro ja  y  seca. L as 
escaras p e rm anec ían  en el m ism o estado, y  el circulo  
que las  envolv ía  h ab íase  to rnado  m ás lív id o ; la  piel 
c ircunvecina  m uy b rillan te . E l pulso  e ra  lleno y  m ás 
d ep resib le : 108 pu lsaciones y  40° 2 ' de tem p era tu ra ; 
h ab ía  pasado el d ía  m u y  in qu ie to , delirando  algo  y  vo­
m itando  o tra s  tre s  veces.

Le ap liqué  dos g o ta s  de la  so lución  á cada p ú stu la ; al 
ap licarle  la  ú ltim a  en la  p ú s tu la  ex te rn a , el enferm o 
hizo u n  m ovim iento , y  no pude e v ita r  el que aq u élla  se 
co rrie ra  á la  m ucosa.

Dia 18. — Según las m anifestac iones de la  fam ilia , 
la s  p rim eras  h o ras de la  noche de ay er fu e ro n  m uy pe­
nosas p a ra  el en ferm o; vom itó  m uchas veces, y  en su 
in q u ie tu d  llegó h a s ta  b a ja rse  de la cam a. E l pulso  me 
acusa, en la  m ad ru g ad a  de este  d ía , 95 pulsaciones, y  el 
te rm óm etro  un g rado  m enos que en la  ta rd e  a n te r io r ; la 
piel está  resudosa, y  no c reería  en la  m ejoría  que indica 
este descenso febril, si no v ie ra , con g ra n  satisfacción , 
que el edem a perm anece estacionado, y  que las escaras, 
por la  com presión, tienden  á  levan tarse .

E n la  v is ita  de la  ta rd e , la  tum efacción  h a b ía  d ism i­
nuido; y a  le e ra  perm itido  e n tre a b r ir  los párpados. Sin 
em bargo, la fiebre p e rs is te  en el m ism o estado  que en la 
m añana . E n  la  v is ita  de e sta  ta rd e  se m e quejó de que le 
dolía el labio por d e n tro ; lo reconozco, y  hallo  la  m ucosa 
in flam ada en el lu g a r  h ac ia  donde se co rrió  la  g o ta . Le 
prescribo  toques con u n  hisopo em papado en u n  coci­
m iento  em oliente, por no hacerlos ir  aquella  noche por 
clo rato  á la  fa rm a c ia  p róx im a, d is ta n te  u n a  legua.

Día 19. — E l edem a h a  d ism inuido  v isib lem ente, y  la 
te m p e ra tu ra  es 4  ̂m ás que la  norm al. P o r la  ta rd e  a p i­
rético.

Q uince d ías  después h ab ía  que fijarse b ien  p a ra  reco­
nocerle dos c ica trices eu el labio superio r.

R esu ltados ta n  ha lag ü eñ o s in sp irá ro n m e el propósito 
de escrib ir estas  n o tas  p a ra  re m itir la s  á u n  periódico 
profesional, no porque el hecho de las curaciones obte­
n idas con el sublim ado crea yo que ten g a  n ada  de p a r ti­
cu la r (lo  ex trañ o  se ría  que éste  no cu rase  la s  p ú s tu la s ) , 
sino porque h a s ta  la  fecha, que yo sepa, nad ie  h a  em ­
pleado el b ic lo ru ro  en estas  afecciones en la  fo rm a que 
dejo expuesta , y  considerando en el médico un  deber 
inexcusab le  el de la experim entación  te ra p éu tica  p a ra
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aquilatar m ejor el verdadero  m érito  de cada  tra ta m ie n ­
to, con el fin de perfeccionarlos, entiendo que es un deber 
también inexcusable  el de v u lg a riz a r  los éxitos, único 
modo de beneficiar á la  h um an idad  doliente.

Por de p ron to , y  po r aquello  de que los resu ltados de 
la experim entación  p ro p ia , p a ra  que in sp iren  confianza, 
deben i r  sancionados po r la a jena , me consta  que mi 
amigo el Sr. M oreno, v isto  el caso de la  observación II , 
y tan luego como tuvo  ocasión, comenzó á t r a ta r  la s  pús­
tulas en la  m ism a fo rm a  que yo, s i bien con la  v a ria n te  
de usar disoluciones m ás  concen tradas que la  m ía (1  
por 25), llevando h a s ta  la  fecha siete  curaciones en s ie ­
te enferm os que ha  tra ta d o .

Es, pues, indudable  que este m étodo, que, en tre  o tras, 
reúne las  recom endables v en ta jas  de ser de fác il ap lica­
ción, de no cau sa r dolor, de poner á  cub ierto  de las in ­
toxicaciones (au n q u e  se em pleen 10 g o ta s  de la  d iso lu­
ción M oreno ó 20 de la  m ía , no se lleg an  á absorber 0,02 
gramos de m edicam ento), de no de jar c ica triz  y  de ser 
el único capaz de detener la  infección b ac te rid ian a , está 
llamado á ocu p ar el lu g a r  m ás p re fe ren te  en la  te ra p éu ­
tica de la s  afecciones carbuncales.

No t a . — L as disoluciones de sublim ado deben p rep a­
rarse en el a c to ; de lo co n tra rio , pasado a lg ú n  tiem po, 
se en tu rb ian , descom poniéndose.

V ic t o r ia n o  P a s c u a l  d e  S a n d b .
Villasbuenas, Septiembre de 1894,

SECCION PROFESIONAL

l-A N U E V A  T R I B U T A C I Ó N  D E  L A  C L A S E  M É D I C A

Si en E sp añ a  se h a  d ic tado  a lg u n a  disposición oficial 
Con tendencia bien m arcad a  de favorecer á n u estra  p ro ­
fesión, sin que la  A dm in istrac ión  pública sa lg a  p e rju d i­
cada y con más consideración  y  m iram ien to  p a ra  los 
Mismos in te resados, es, sin género  alguno  de duda, la 
'iada por el señor m in is tro  de H acienda  re fe ren te  á  la  
reforma del s istem a de tr ib u tac ió n  con respecto  a l e jer­
cicio de la  profesión de m édicos y  m édico - ciru janos.

Basta la  le c tu ra  sufic ien tem ente  d e ten ida  del rea l de­
creto del 13 de A gosto ú ltim o  p a ra  convencerse de ello. 
Y si no, ¿qué  m ás podemos apetecer que nosotros m is­
mos seamos, bajo  nuestro  propio  c rite rio , los que desig­
nemos la  can tid ad  con que hem os de co n trib u ir  á  las 
°^rgas del E stado , a tend iendo  so lam ente á  la  base de 
población donde ejerzam os? Y si a lg ú n  correctivo  im po­
ne para los abusos que puedan com eterse, déjanse, a p a r­
ee lie la.s g enera les  de la ley, p a ra  que en tre  la m ism a 
familia se co rrijan .

No han fa ltad o , em pero, a lgunos com pañeros que han  
^isto en d icha disposición u n  nuevo m otivo de censura  
pnra el que la  suscribe y  p a ra  los que la  h an  insp irado , 
fondados en lo prevenido en el a r t .  11 de la  m ism a, en 

cual se dice que si la  A dm in istrac ión  púb lica  no re- 
n^ndase, por lo menos, u n a  sum a ig u a l á  la del año 
in terior, el delegado de H acienda de cada  provincia, 
Pnr mediación de los Colegios m édicos ó J u n ta s  sind ica­
os) en su defecto, o rd en a rá  el rep a rtim ien to  del déficit 

®Atre los m édicos de la s  poblaciones donde éste  resu lte.
Bevo del e sp ír itu  y  le tr a  del m encionado a rtícu lo  no 

Se desprende que este  cóm puto h a  de verificarse  por po- 
Acionea, sino en conjunto , en el to ta l  de todas ellas; 

®sdecir: si el Tesoro p e rc ib ie ra  sum a m enor que en el

a n te r io r , se in v e s tig a rá  cuál es la p rov incia , y  den tro  de 
ella la  localidad  ó localidades, donde se hubiese recau d a ­
do m enos; y , entonces, é n t r e la s  que se no tase  m ayor 
d ife ren c ia  ó fu e ran  causa  del déficit, s in  m otivo  legal 
que lo com pruebe, se v e rifica ría  el re p a rto  de él en tre  
los m édicos de esas localidades (1).

Lo co n tra rio  se ría  a ltam en te  in ju sto  é ilógico. ¿Cómo 
podrían  ser responsables los p rofesores de u n a  p o b la ­
ción en que h u b ie ra  menos m édicos ejerciendo que hubo 
d u ra n te  el año an terio r?  Si en una  población  llega  á  re ­
caudarse  m enos, en o tra s  pod rá  recau d a rse  m ás por 
cu a lq u ie ra  c ircu n stan c ia  que no vam os a h o ra  á  enum e­
r a r ,  por lo que la  com paración  se h a rá , reg u la rm en te , 
en g en era l d en tro  de la  nación , ó cuando m enos por p ro ­
v inc ias, por cada D elegación de H acienda.

A dem ás, no h ay  que o lv id a r que, aunque se ha  dictado 
con c a rá c te r  p rov isiona l el re a l decreto á que venim os 
aludiendo, sus disposiciones, a l d a r re su ltad o  provecho­
so, qued arán  perm anen tes p a ra  su  observancia  en todos 
los a ñ o s ; y, a l p reven irse  en el a r t .  11 la  fo rm a de su b ­
sa n a r  la  m enor recaudación , no se refiere sola y  exclu­
s iv am en te , a l p a ra n g o n a rla , con la p roducida  con el 
s istem a a n te r io r  de tr ib u tac ió n , sino en cada año; lo 
cual im p lica  que d icha  com paración h a  de verificarse  
au n  estab lecida  e s ta  nueva  fo rm a c o n trib u tiv a , y  con 
e lla  m ism a en la sucesión  de los años.

Solicite  cada cu a l la  clase de p a ten te  que con a rreg lo  
á la  base de su  pob lación  se asem eje m ás su  im porte  
con el to ta l  que v en ía  pagando  por el a n te r io r  s istem a, 
en la  seg u rid ad  de que, a l c o n tr ib u ir  con m enos sum a, si 
ésta no es mucha, no h a  de ir ro g a r le  perju ic io  a lguno.

Así lo h a  aconsejado el m u y  d igno  p residen te  del Co­
legio de M adrid , y  estem os confiados que si en algo  pu­
d ie ra  p e rju d icar el m encionado rea l decreto , no digo á 
los m édicos de la s  g ran d es  poblaciones, sino á los de las 
de m ás reducidos vecindarios, g e stio n aría  con to ta l  em ­
peño—así al m enos lo creem os — por que desaparec ie ran  
los m otivos que ocasionaran  daños ó dudas ju stificadas.

J u a n  J o s é  d e l  J u n c o .
Vejer, Octubre de 1894.

PRENSA MEDICA

N A CIO N A L: I. Cooperación a l estud io  de la s  la p a ro ­
tom ías. =  E X T R A N JE R A : II , L a  s e ru m te ra p ia .— 
I I I .  N uevo procedim iento  de ane.stesia m ix ta  por aso­
ciación del c loroform o con la  e sp a rte ín a  y  la  m orfina.

De un  extenso  a r tíc u lo  que acerca de la s  lap aro tom ías 
h a  publicado el Dr. R ib era , ca ted rá tico  de e sta  F acu l- 
ta l, en la  Revista de M edicina y  Cirugía Prácticas, to m a ­
mos las conclusiones, que dicen a s i:

1. * L a  lap aro to m ía  exp lo rad o ra  está  perfectam en te  
ju stificada , porque es inocen te, excepto cuando  se t r a ta  
de tum ores m alignos, sobre todo del cáncer del h ígado , 
y  hay  fenóm enos g en era les  que in d ican  la g rav ed ad  de 
la  afección.

2. ® L a  sim ple a b e r tu ra  del peritoneo  puede c u ra r  
u n a  serie  de padecim ientos in traa b d o m in a le s , como 
son a lg u n as  h ipertro fias  del h ígado y  bazo, con tener la 
evolución de neoplasm as, c a lm ar los s ín to m as de m ás

(1) Si éste no es el espíritu y tendencia del susodicho ar­
tículo, deben aclararlo debidamente sus inspiradores.

r-
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im p o rtan c ia , es decir, que cu ra  ó a liv ia ; nunca  en estos 
casos a g ra v a  el padecim iento.

3 . “ C ura  la s  lesiones tu b ercu lo sas  del peritoneo , de 
los g ang lio s m esen téricos y  au n  del in tes tin o  , ta n to  en 
la  form a seca, que es la  m ás d iscu tida , como en la  ascí- 
tic a . aunque en a lg u n o s casos no puede detener la  evo­
lución general de la  enferm edad.

4 . * E s el tra ta m ie n to  de elección de la s  h e rn ia s  de la 
lín ea  b lan ca  y  ven tra les .

5 . * Es, á  mi en tender, el tra ta m ie n to  m ás inocente  y  
m ás seguro de los qu is tes  h id a tíd ico s  del h ígado  y  del 
páncreas, y  de los abscesos hepáticos.

6. * Debe p ro sc rib irse  la  esplenectom ía en las  esple- 
nom egalias.

7 . ®' Es el tra ta m ie n to  rac io n a l de la  tif litis  y  apen- 
d ic itis  y  de la  oclusión in te s tin a l ta n  p ron to  como se re­
conozca la  in u tilid a d  del tra ta m ie n to  m édico; no siendo 
de v a lo r en co n tra  los re su ltad o s  adversos, porque éstos 
dependen casi siem pre de h ab er in te rven ido  ta rd e .

8 . * E n la  ac tu a lid ad  h a  desaparecido  todo pelig ro  de 
m u erte  por in fección  después de la  la p a ro to m ía , y  sólo 
quedan  dos acciden tes posib les, cuyo estud io  debería  
hacerse  de u n  modo detenido , p a ra  ver cómo y  de qué 
m an era  pueden e v ita rse : ta le s  son las com plicaciones 
bronco-pulm onares y  el colapso, que si bien, por fo r tu n a , 
no son frecuen tes, m a ta n  to d av ía  a lgunos laparo tom i- 
zados; la asepsia  no puede n ad a  co n tra  los m ism os, y  es 
de ab so lu ta  necesidad v e r cómo se pueden p rev en ir y  
cómo se pueden c u ra r  cuando se p resen ten , porque el 
d ía  en que se re su e lv an  estos dos problem as, la  lap a ro ­
to m ía  será  ab so lu tam en te  inocente.

I I

No h a y  en la  a c tu a lid a d  — dice el D r. R oux  en comu­
n icación  d ir ig id a  a l C ongreso de B u d ap e s th — cuestión  
m ás in te re sa n te  que la  de la  serum terapia. Desde los 
descubrim ien tos de P a s te u r  se sabe que el suero tiene 
propiedades p reservado ras. Los sueros a n tite tán ico  y  
a n tid if té ric o  gozan  de p ropiedades an titó x icas  p a ra  los 
m icrobios de e s ta s  enferm edades. P e ro  este poder a n ti­
tóxico del suero  no ex iste  en o tra s  enferm edades. H ay  
que d is tin g u ir  dos c a teg o ría s : una  que p reserva  co n tra  
la  to x in a ; o tra  co n tra  el v iru s  vivo. Á la  p rim era  co­
rresponden  los sueros que p rese rv an  co n tra  el v iru s , ta ­
les como los de serp ien te , ó co n tra  la b ru c in a  ó la  aga- 
ric in a , según  los experim en tos de E h rlich

E l Sr. M etchn ikoff nos h a  explicado por qué el suero 
p re se rv a  c o n tra  los v iru s  v ivos. E stos sueros no son m ás 
que ex c itan te s  celu lares. Se com prende, pues, que su 
acción no sea específica. Así el suero  de los an im ales 
p reserva  m uy bien  co n tra  el có lera. P ero  las  soluciones 
sa lin as  pueden p ro teg e r ig u a lm en te  c o n tra  el cólera.

O tra  cosa ocurre  con el suero  a n tid if té ric o  y  a n tite ­
tán ico . P a ra  ex p licar la  destrucc ión  de la  to x in a  te tá ­
n ica  por u n a  can tid ad  sum am ente  pequeña de suero, se 
cree que éste contiene c ie rtas  su b stan c ia s  llam ad as a n ­
tito x in as , que se h a  creído se fo rm ab an  á expensas de 
la  to x in a . P arece  que la  c an tid ad  de a n tito x in a  con ten i­
da en la  san g re  es p roporcional á  la can tid ad  de toxina.

E l S r. B üchner ha  creído que e s ta  an tito x in a  deriva  de 
la s  m ism as tox inas, s i se s a n g ra  u n  an im al sin  inyec­
ta r le  nuevas tox inas. Á un  conejo, por ejem plo, se le ha 
podido sacar u n  volum en de suero  ig u a l a l volum en de 
san g re  que ex iste  en el cuerpo, sin  q u ita r  can tid ad  no­
tab le  de a n tito x in a . Se re fo rm a, pues, á  m edida que se 
saca.

Los Sres. R oux  y  M eyer in y ec ta ro n  á un conejo la 
to x in a  por pequeñas porciones (en  33 veces 33 c. c. 
O tro  conejo recibe la  m ism a can tid ad  en 9 veces. E l po 
der an titó x ico  del p rim er conejo es e x tra o rd in a rio ; sa 
poder p reven tivo  es de 1 m ilia rdésim a.

E l poder an titó x ico  del segundo conejo es m enor, j 
su poder p reven tivo  no es m ás que de 500 milésimas. 
Vese, pues, que tiene  g ra n  im p o rtan c ia  la  m anera  como 
se in y e c ta  el an im a l. P a ra  in m u n iza r el caballo  contri 
la  d if te ria , ha  em pleado el Sr. R oux  el m edio de las ín 
yecciones á  dosis repetidas.

¿Cómo obra la  a n tito x in a  sobre la  to x in a?  L a  mezch 
de estos dos cuerpos h a  dem ostrado el Sr. B ehring  que 
es ino fensiva. De aq u í se deduce que no h ay  to x in a  libre, 
lo cu a l es un e rro r, pues ex iste  aún  en esa mezcla. Eí 
efecto, el conejillo de In d ia s , que es m ás sensible, mueri 
po r la  m ezcla, m ien tra s  que nada  su fren  las  ra ta s .

E l suero  del conejo inm unizado  puede a lcan zar uí 
poder e x tra o rd in a rio . Si se m ezcla u n a  p a rte  de anti 
to x in a  á 900 de to x in a  in  vitro. n ada  su fre  el conejillo 
de In d ia s . P ero  si éste h a  su frido  y a  p rev iam ente  la  aC' 
ción de loa venenos m icróbicos, m uchos ten d rán  el téta  ̂
nos, aunque parezcan  p erfec tam en te  restablecidos.

Se puede sacar tam b ién  de estas  m ezclas la  tox ina  en­
te ram en te  ac tiv a . P a ra  ello h ay  que d irig irse  á otros 
sueros an titó x ico s. Los an im ales vacunados con tra  los 
venenos de la  serp ien te  poseen u n  suero  que tiene  pro­
piedades an titó x icas  m uy m anifiestas. P ero , calentando 
la  m ezcla, el calo r obra  sobre cada su b stan c ia  como si 
estuv iese  so la, destruye  la  a n tito x in a , y  la m ezcla se 
to rn a  ac tiv a .

C uando se quiere  p re se rv a r co n tra  u n  v iru s  vivo, 1» 
p reservación  no es, pues, o tra  que u n a  excitación  celu­
la r. Se com prende que los v iru s  p reven tivos co n tra  los 
v iru s  v ivos no sean específicos. P ero  h a y  antitoxinas 
que obran  sobre la s  to x in as  especificas.

Si la  m ezcla de estas  dos su b stan c ias  perm ite  obteuef 
un  líqu ido  inofensivo, esto no p rueba  que no sea des­
tru id a  la  to x in a . P o d r ía  suceder m uy bien que este sue­
ro  fu e ra  ex c itan te  y  no específico.

Tom ad suero  a n tite tá n íc o  de veneno de serp ien te ; este 
suero p reserva  co n tra  la acción del veneno (Calmette), 
sin em bargo, la to x in a  te tá n ica , á  la  in v ersa  del veneno, 
no obra  sino después de un  tiem po de incubación . Tome­
mos suero  de conejo vacunado  co n tra  la r a b ia ; este sue­
ro  tiene  u n  poder an titó x ic o  sum am ente  m arcado. Tie­
ne, adem ás, u n  poder p rev en tiv o . Sin em bargo, la  recí­
proca no es c ie r ta :  un  conejo vacunado co n tra  el vene 
no queda v acu n ad o  c o n tra  la  rab ia .

E l veneno a n tirrá b ic o , an tite tán ico , no es, pues, pro­
bab lem ente  específico; ob ra  sobre él tam b ién  por acció® 
sobre la s  c é lu la s ; qu izás ex iste  u n a  acción fagocitaria-

I I I

L os Sres. L an g lo is  y  M aurange h a n  dado á conocer, 
en la  A cadem ia de M edicina de P a r ís , u n  procedimiento 
de cloroform ización  destinado  á e v ita r  los accidente* 
debidos al empleo del cloroform o puro.

D espués de reco rdar, po r u n a  p a rte , que el sincopo 
card íaco  es siem pre de tem er en el curso de la  clorofo^' 
m ización, y , por o tra , que la  anestesia  por eterizacié® 
no pone á  cub ierto  de este  accidente, como ha  demo*" 
tra d o  el Sr. L é p in e (d e  L y ó n ), proponen los Sres. LaO' 
g lo is y  M aurange un  procedim iento  que no ten g a  esW 
pe lig ro .

¿ E x is tía  ya  este procedim iento? Se han  hecho dife’
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trentes investigac iones pai-a obtenerlo, pero n in g u n a  ha  
dado el éx ito  que se esperaba.

Se ha  tra ta d o  p rim ero  de a te n u a r  la  acción tó x ica  del 
bloroformo ó del é te r  sobre jo s  cen tros nerviosos mez­
clando, en proporciones dadas, a ire  a l c loroform o y  
|protóxido de ázoe á los vapores de é ter.

A lgunos au to res , en lu g a r de d ir ig irse  a l anestésico, 
han creído p referib le  o b ra r sobre los cen tros nerviosos, 
I7 para ello h an  com binado la  m orfina y  el cloroform o.

Por su p a rte , los Sres. D astre  y  M orat h an  tra ta d o  de 
suprimir la  acción m oderadora  de los neum ogástricos 
|por medio de la  a tropom orfina.

Por u ltim o , o tro s a u to re s  h a n  querido  re fo rz a r y  re- 
jgularizar los la tid o s  card íacos d u ra n te  la  anestesia .

Los Sres. L ang lo is  y  M aurange, u tilizan d o  las  inves­
tigaciones del Sr. L abo rde  sobre la  e sp a rte ín a , h an  en ­
contrado un  p roced im ien to  que ofrece m ás g a ra n tía s . 
En experim entos previos han  com probado la  doble ac­
ción de la  e sp a rte ín a , que, como h a  dem ostrado  L abor- 
de, es un  d inam ogénico  y  u n  tónico del corazón y  mo- 
¡dera la excitab ilidad  del neum ogástrico .

Basándose en estos resu ltados, in y ec tan  dichos sefio- 
res, un cu arto  de h o ra  an tes  de com enzar la  anestesia  

|por el c loroform o, 1 c. c. de la  solución s ig u ie n te :
C lorh idrato  de m orfina...................  0,10 gram os.
Sulfato n eu tro  de e sp a rte ín a , 0,30 á  0,50 —
Agua e s te r i l iz a d a ...............................  c. s.

P ara  10 ceu tig ram os en un  frasco  esterilizado .
En estas condiciones han  operado los Sres. L ang lo is  y  

M&urange 148 enferm os, y  n u n ca  h an  tenido, no sólo el 
®enor accidente, sino n i la  m enor a la rm a  card íaca , y 

pos operaciones han  recaído  en tubercu losos, a lbum inú- 
pcos, convalecientes de fiebre tifo id ea , e tc ., a l m ism o 
tiempo que h a n  sido, á veces, de la rg a  duración .

Además, por la  inyección p rev ia  de e sp a rte ín a  y  de 
Morfina, b a sta  u n a  pequeña c an tid ad  de cloroform o 
jpara m an tener la  anestesia , que se obtiene m uy ráp id a  
y muy fác ilm en te . El pulso  es siem pre lleno y  reg u la r; 
os latidos card íacos siem pre fu e rte s  y  v igorosos, aun  

Nando d u re  la  narcosis  dos h o ras  ó m ás y  se m anifieste 
|ta apnea tóx ica .

Cuando la  resp irac ió n  com ienza á  d eb ilita rse  y  á pro- 
^cii'se la  apnea  tóx ica , se puede c o n tin u a r siu incon- 

’sniente la an estesia  si se recu rre  á  la s  tracc iones r í t ­
micas de la  lengua,

Bara te rm in a r , los au to res  dicen que la  inyección de 
®sparteo-morfina, an te s  de la  anestesia , y  la s  traccio- 

rítm icas de la  len g u a  d u ra n te  e lla , son los m edios 
propios p a ra  p rev en ir el síncope card íaco  y  el s ín ­

cope resp ira to rio  bu lbar.
D r . R amón  S h r r b t ,

SECCION OFICIAL

m i n i s t e r i o  d e  l a  g o b e r n a c i ó n

E X P O S I C I Ó N

Señora: L os resu ltados p rác tico s  que en el m ejora- 
lento y  pro longación  de la  v ida  h u m an a  se obtienen 

^^.^ii’h'id de la s  m odernas ap licaciones de u n a  profi- 
est^  ̂ p rueban  que no en balde se dedican á
ao em presa los esfuerzos del saber y  los recur-

del E ra r io  en las  naciones cu ltas, 
o o lo que co n trib u y e  á d a r m ayor im p o rtan c ia  al 

^iden de los problem as de la  h ig iene, á p ro p ag a r y

d iv u lg a r las verdades ad q u irid as  po r su estudio  y  á 
i lu s tr a r  á los G obiernos en m a te r ia  de ta m a ñ a  t r a n s ­
cendencia, debe ser a tend ido  con so lícito  cuidado. Com­
préndese de este  m odo la  resp e tab ilid ad  y  el éx ito  de 
los Congresos á que acuden hom bres de c iencia de todos 
los pa íses, p a ra  d isc u tir  y  a c la ra r  la s  m ás in te re san te s  
cuestiones que a ta ñ e n  á  la  conservación  de la  salud  p ú ­
b lica  y  p riv a d a , que es elem ento poderoso de v ida  y  de 
riqueza .

Con ta n  im p o rtan te  y  tran scen d en ta l objeto hace 
tiem po que v ienen  celebrándose periód icam ente  en d i­
fe ren te s  ciudades de E u ro p a , y  bajo el au g u sto  p a tro ­
n a to  de los resp ec tiv o s  je fes  de E stado , A sam bleas in ­
te rn a c io n a le s  de h ig ien e  y  dem ografía . B ruselas, P a ­
rís , T u rín , G inebra , E l H a y a , V iena, L ondres y  Buda- 
p esth , h an  ten ido  la  h o n ra  de d a r  su  nom bre á los Con­
gresos h a s ta  a h o ra  rea lizados

E l p róx im o se ce leb ra rá  en M adrid, pues po r u n á n i­
m e acu e rd o  de los ilu s tre s  h ig ien is ta s  congregados en 
B u d ap e s th  bajo el p ro tec to rado  de S. M. el em perador 
y  rey  de A u s tr ia -H u n g r ía  en el m es de Septiem bre ú l­
tim o  fu é  designada  la  c a p ita l de E sp añ a  p a ra  el nove­
no C ongreso in te rn a c io n a l de h ig iene  y  dem ografía , 
que deberá  ten er lu g a r  e a  1897. E s te  acu e rd o , m a n i­
fes tad o  en la  solem ne sesión de c lau su ra  con en tu sia s ­
ta s  y  ca lu ro sas  expresiones de s im p a tía  á  n u estro  país, 
no puede m enos de considerarse  como ho n ro sa  d is tin ­
ción que recogió  y  ag radec ió  en el acto  el Gobierno de 
V. M. por el ó rgano  de su  delegado el senador del reino 
y  ca ted rá tico  de la U n iv ers id ad  C en tra l D. A m alio  J i-  
m eno y  C abañas. T a l deferencia  ob liga  tam b ién  á  p re­
p a ra r  con tiem po cu an to s  elem entos de ilu s tra c ió n  y  
c u a n to s  recu rsos m a te ria le s  deban  a lleg arse  p a ra  lo­
g r a r  la  m ay o r b rillan te z  del C ongreso y  de la  E xposi­
ción  de h ig ien e  que deberá  ce leb rarse  a l m ism o tiem po, 
cu a l se celebró en la s  cap ita le s  c itadas.

E sp a ñ a  es aún  poco conocida en el ex te r io r por lo que 
á su  v id a  c ien tífica  y  á  su  o rgan izac ión  s a n ita r ia  se re­
fiere ; y  s i  h a  de ap ro v ech a r la  ocasión que den tro  de 
tre s  años se le o frecerá  p a ra  d em o stra r los co n stan tes  y  
poderosos esfuerzos que h a  dedicado en estos tiem pos 
de tra n q u ilid a d  y  de paz á su  eng randecim ien to  y  á  su 
c u ltu ra , deber es del G obierno de V . M., y  s in g u la r­
m ente  del m in is tro  que suscribe, á  cuyo cargo  co rre  la 
d irección  de los serv icios de la  san idad  te rre s tre  y  m a­
r ít im a , d isponer lo conveniente y  oportuno  p a ra  que 
n u estro  p a ís  cu m p la , como su  decoro ex ig e , el e leva­
do y  honroso  com prom iso acep tado  y  co n tra ído  en 
B udapesth .

P a r a  ello se hace p reciso  n o m b ra r u n a  J u n ta  num e­
ro sa  en ca rg ad a  de la  p ro p ag an d a  y  o rg an izac ió n  del 
C ongreso y  de la  E xposic ión  anex a , en cuya  J u n ta  te n ­
g a n  rep resen tac ión  to d as  la s  fu e rzas  in te lec tu a le s  y  so­
c ia les  que, in te re sa d a s  en el inm enso beneficio que p ro ­
ducen el conocim iento , ap licac ión  y  d ifusión  de la  h i­
g iene  y  de la  d e m o g ra fía , a te n ta s  a l  m ayor esplendor 
de la  c u ltu ra  p a tr ia  y  siem pre d isp u estas  á  d a r  g a lla r ­
das p ruebas de lo que son y  va len  su  v o lu n tad  y  su 
ilu s tra c ió n , se u n an  to d as  en el pensam ien to  y  fines que 
á  aq u é lla  se encom ienden, p rep aran d o  cu an to  conduzca 
á la  m ás solem ne y  b r il la n te  rea lizac ió n  del C ongreso 
y  de la  E xposición  m encionados.

S in  perju ic io  de la am pliación  que la  J u n ta  acuerde, 
podrán  p re sen ta rse  en la  E xposición :

I. A p a ra to s , m a te ria le s  y  p lanos de edificios p a ra  
experim entos científicos sobre  b io log ía  é higiene.
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I I .  Servicio  y  m a te ria l de asis ten c ia  púb lica  y  de 
salvam ento .

I I I .  P lanos, modelos, m a te r ia l concern ien te  a l s a ­
neam ien to  del suelo y  al de la s  poblaciones.

IV . P lanos, a p a ra to s  y  m a te ria l p a ra  el servicio  h i­
g ién ico  de la s  ciudades.

V. P lan o s, m odelos y  m a te ria le s  de construcciones 
h ig ién icas.

VI. A p ara to s  y  m a te ria les  p a ra  el servicio h ig iénico  
en el in te rio r  de hab itaciones y  edificios públicos y  co­
lectivos.'

V II. M a te r ia l, a p a ra to s  y  objetos d iversos p a ra  la 
h ig ien e  en genera l.

V IH . P la n o s , m odelos y  a p a ra to s  é instrucciones 
p a ra  la h ig iene  del obrero.

IX . P la n o s , m odelos y  a p a ra to s  de h id ro lo g ía  y  
ba ln eo terap ia .

X . L ibros, a tla s , fo to g ra fía s , lito g ra f ía s , im presos,
e tc é te r a , de pub licaciones rec ien tes  re la tiv a s  á las
ciencias m édicas, especialm ente á la  b io log ía  y  á  la 
h ig iene.

F undándose en la s  consideraciones expuestas, el m i­
n is tro  que suscribe , de acuerdo  con el Consejo, ru eg a  
á V. M. tom e bajo  su  p a tro n a to  el fu tu ro  C ongreso in ­
te rn ac io n a l de H ig ien e  y  D em ografía  y  la Exposición 
an ex a  que han  de celebrarse  en e sta  corte  en el año 1897, 
y  tien e  el honor de som eter á su  a lta  aprobación  el ad­
ju n to  proyecto  de decreto.

M adrid, 16 de O ctubre de 1894. — Señora : Á L . R . P . 
de V. M., Alberto Aguilera y  Velasco.

R E A L  D E C R E T O

De acuerdo  con m i Consejo de M in istros, y  á p ropuesta  
del m in is tro  de la  G obernación ;

E n  nom bre de m i au g u sto  h ijo  el R ey  D. A lfonso X III , 
y  como R ein a  regen te  del reino.

Vengo en d ecre ta r lo s ig u ien te :
A rtícu lo  1.® Se crea una  J u n ta  de p ro p ag an d a  y  o r­

gan ización  con el fin de celeb rar en e sta  corte, y  en  1897, 
bajo el p ro tec to rad o  rea l, el noveno Congreso in te rn a ­
cional de H ig ien e  y  D em ografía , con u n a  Exposición 
anexa.

A rt. 2.® Será p residen te  de la  J u n ta  el m in istro  de 
la G o b e rn ac ió n , v icepresiden te  el subsecretario  del 
m ism o M in isterio , sec re ta rio  g en era l D. A m allo Jim e- 
no, y  sec re ta rio s  ad jun tos D. Ju lio  J im énez, D. Federico 
M ontaldo y  D. Á ngel L a rra  y  Cerezo.

A rt. 3.® Serán vocales de la  m ism a el gobernador 
de la  p rov incia , el p residen te  de la  D ipu tación  p ro v in ­
cial y  el a lca lde  de M aíirid. E n  rep resen tac ión  del R eal 
Consejo de S an idad , D. E ugen io  M ontero R íos, el v iz­
conde de Cam po G rande, D. Sim eón Avalos, D. Jo aq u ín  
O lm edilla y  P u ig , D. P a scu a l C andela y  Sánchez y  don 
C arlos M aría  Cortezo.

De la  R ea l A cadem ia de M edicina, D. M anuel R ico 
S inobas, D. M atías  N ieto  Serrano, D. A lejandro San 
M artin  y  D. J u a n  R am ón Gómez y  Pam o.

De la  F acu ltad  de M edicina, D. Jo sé  de L etam endi, 
D. Jo sé  Calvo y  M artín , D. F é lix  G uzm án y  A ndrés, 
D. Federico  O lóriz y  D. S an tiago  R am ón y  C ajal.

De la  F a c u lta d  de F arm ac ia , D. Jerón im o  M acho Ve­
lado, D. G abrie l de la  P u e r ta  y  R ódenas y  D. Jo sé  Ro­
d ríguez  C arracido.

D el Colegio de Módicos, D. J u liá n  C alleja Sánchez, 
D. Jo sé  G onzález M ontes, D. R ogelio R ionda, D. E d u a r­

do M oreno Zancudo, D. R am ón  S e rre t y  D. J u a n  Cruz 
Vázquez.

D el Colegio de F arm acéu tico s , D. F ranc isco  Garrido 
M ena y  D. J u l iá n  D elgado L ló ren te .

De la  A cadem ia M édico-Q uirúrgica E spaño la , D. José 
G rin d a  y  D. A lejandro T orres.

De la  Sociedad E sp año la  de H ig ie n e , D. Modesto 
M artínez  G u tié rrez  P acheco , D. Jo sé  de U stá r iz , don 
M ariano  B elm ás, D. A nacleto  de P ab los y  D. Manuel 
C a rre ra s  Sanchiz.

De la  Sociedad G inecológica E spaño la , D. Frdncisco 
C orte ja rena  y  D . E n riq u e  V erdonces.

De S anidad  M ilita r  y  de la  A rm ada, D. M anuel A gus­
tín  Ledesm a, D. L au rean o  G arcía  C am isión, don Ángel 
F ernández  C aro y  D. F é lix  de E chaúz,

De la  Escuela especial de V e te r in a r ia , D. S an tiago  de 
la  V illa  y  M artín  y  D. Je sú s  A lcolea F ernández.

De la  Escuela de A rq u ite c tu ra , D. M iguel A guado de 
la  S ie rra  y  D. L u is  Cabello y  Azo.

E l p residen te  de la  A cadem ia de San F ernando .
E l p residen te  de la R eal A cadem ia de C iencias Mora­

les y  P o líticas
E l d irec to r g en era l del In s ti tu to  G eográfico y  E sta­

dístico.
E l decano del Colegio de A bogados.
E l p residente  del A teneo.
E l p residen te  de la  A cadem ia de Ju risp ru d en c ia .
E l p residen te  de la  C ám ara de Comercio.
E l p residen te  del C írculo de la  U nión  M ercan til.
E l p residen te  del C írculo de la  U nión  In d u s tr ia l.
El p residen te  del A teneo M ercantil.
E l p residen te  del Fom ento de la s  Artes.
El p residen te  del C entro In s tru c tiv o  del O brero.
E l p residen te  de la  J u n ta  co n su ltiv a  de C am inos, Ca­

nales y  P uertos.
E l p residen te  de la  J u n ta  su p erio r fa c u lta tiv a  de Mi­

nería .
D. E duardo  L a v a ig , ingen iero  m ilita r .
E l je fe  de la  Sección de S an idad  del M inisterio .
D . A ntonio  M endoza, in specto r s a n ita rio  provincial.
D. M anuel Sáenz Bom bín, h ig ien is ta .
D. J u a n  V eranes y  D. Jo sé  L acasa . subdelegados de 

M edicina y  C irug ía .
E l m arq u és  de Cubas, D. Lorenzo Á lvarez C ap ra, don 

H ig in io  C achavera  y  D. M iguel M athe t, a rqu itecto s.
De la  p rensa  p rofesional, D. Á ngel P u lido  Fernández, 

D. R a fae l U lecia y  D. Jo aq u ín  M aría  A leixandre.
De la  p rensa  po lítica , el d irec to r de L a  Epoca, el d0 

La Correspondencia, el de E l Im parcia l y  el de E l Li­
beral.

A rt. 4.® Todos los cargos de la  J u n ta  se rán  g ra tu itos, 
y  é sta  se co n stitu irá , p rev ia  convocato ria , el 20 del m®® 
de N oviem bre próxim o en el M in isterio  de la  Goberna­
ción; n o m b ra rá  una  ponencia en carg ad a  de re d a c ta r  en 
el m ás breve plazo posible el reg lam en to  por que haya 
de reg irse , y se d iv id irá  en las  Secciones que estimen 
oportuno p a ra  cum plir m ás ace rtad am en te  sus fines.

A rt. 6.® E l personal de oficiales y  a sp iran te s  de la 
Sección de S anidad  del M in isterio  p re s ta rá  los trabajo® 
que se le encom ienden p a ra  a u x ilia r  á la  J u n ta  en I® 
fo rm a y  m edida necesarias  y  que determ ine  el presi­
den te  ó la  S ubsecre ta ría . Si fuese preciso aum ento  de 
personal p a ra  este servicio, se n o m b ra rá  con cargo al 
créd ito  e x trao rd in a rio  creado por la  ley de 11 de Junio 
de 1894, como igua lm en te  ios g asto s  necesarios p a ra  el 
m a te ria l.
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A rt. 6.® L a  J u n ta  fo rm u la rá  un  presupuesto  de g a s ­
tos p a ra  su funcionam ien to , y  o tro  en su  d ía de los que 
considere precisos p a ra  ce leb rar el C ongreso y  la  E xpo­
sición de H ig iene  y  D em ografía .

Dado en P a lac io  á d ieciséis de O ctubre de m il ocho­
cientos noven ta  y  cu a tro .— M aría Cristina.— E l m in is­
tro de la  G obernación, Alberto Aguilera y  Velasco. (Ga­
ceta del 17.)

R B C T I P I C A C I O N

En el re a l decreto  nom brando la  J u n ta  en cargada  de 
la p ropaganda  y  o rgan izac ión  del C ongreso in te rn ac io ­
nal de H ig ien e  y  E xposición anexa que se ha  de celeb rar 
en esta  co rte  en 1897, pub licado  en la  Gaceta de ayer, se 
dejó de in c lu ir , por om isión de im p ren ta , á los señores 
s ig u ien tes :

El arzobispo-obispo de M adrid-A lcalá.
El deán del Cabildo C atedra l.
El p residen te  de la  Sociedad Económ ica M atritense  

de Amigos del P a ís .
En rep resen tación  de la  Sociedad E spañola  de H id ro ­

logía m édica, D. M arcia l T aboada y  D. A urelio  Eurí- 
quez, (Gaceta del 18.)

R E A L E S  Ó R D E N E S

lim o. S r .: Con m otivo  de la  v acan te  o cu rrid a  en el 
Cuerpo de m édicos d irec to res  de baños y  ag u as  m ine­
ro-m edicinales, por ju b ilac ió n  de D. N icolás C alleja V i­
cario, y  en cum plim ien to  de lo p recep tuado  en el a r ­
tículo 3.® del re a l decreto  de 5 de Ju lio  de 1887; el R ey 
(q. D. g .) , y  en su  nom bre la  R ein a  reg en te  del reino, 
se ha d ignado  no m b rar m édico d irec to r n u m erario  del 
referido C uerpo á D. C iriaco  G iiier y  G iner, m im ero 1 
de los su p ernum erario s

De rea l orden lo digo á V. I  p a ra  su conocim iento y  
demás efectos. Dios g u a rd e  á V. I. m uchos años. — M a­
drid, 11 de O ctubre de 1894. — Aguilera. — Señor subse­
cretario de este M inisterio . (Gaceta del 12.)

Los repetidos abusos que con perjuicio de la  salud  
publica se denuncian  como com etidos en el ejercicio de 
las profesiones m édicas, á  pesar de la s  disposiciones 
dictadas por el M in isterio  p a ra  ev ita rlos, y  la s  dudas 
que por p a rte  de a lgunos fu n c ionario s g u b ern a tiv o s  se 
Manifiestan en cuan to  á los medios que les com petan 
para rep rim ir d ichas in tru sio n es , ob ligan  á recom en­
dar una  vez m ás, y  con to d a  energ ía, el cum plim iento  
®xacto de la  leg islación  v igen te , y  á  fija r el c rite rio  que 
deben m an ten er los gobernadores civiles y  sus delega­
dos ad m in is tra tiv o s , como los alcaldes y  subdelegados 
de M edicina, F a rm ac ia  y  V e te rin a ria .

Las rea les órdenes de 30 de M arzo y  11 de O ctubre de 
1882, en cuan to  á las in tru siones en el ejercicio de la  Ve- 
terinaria; la  ju risp ru d e n c ia  sen tad a  por el T rib u n a l Su­
premo en 27 de Septiem bre de 1888, 21 de O ctubre y  10 

N oviem bre de 1889, el re a l decreto de 9 de M arzo de 
1890, resolviendo á  fa v o r de la  a u to rid a d  ju d ic ia l una 
Competencia, y  las reales órdenes de 4 de M arzo y  11 de 
A-bril de 1891, fijan unán im em ente  la d o c trin a  de que la 
persecución y  castigo  de la s  m encionadas in tru sio n es  
Corresponden á los T rib u n a les  de ju s tic ia , por h a lla rse  
Comprendidos en las sanciones e s ta tu id a s  p a ra  delitos 
y fa ltas  en los a rtícu lo s  del Código penal. E s ta  d o c tri­

na, sin em bargo , no em pece n i m erm a las  a tribuc iones 
de los gobernadores de la s  p rov inc ias, cuyas a u to r id a ­
des la s  tienen  p rop ias y  definidas en el a r tíc u lo  23 de la 
ley P ro v in c ia l.

E l deber en que e s tán  los gobernadores de v e la r  m uy 
especialm ente por el elevado cum plim ien to  de la s  leyes 
s a n ita r ia s  é h ig ién icas , se com plem enta con las  fa c u lta ­
des que les confiere el a r t .  24 de la  ley  p a ra  in s tru ir  por 
s í mi.smos ó por sus delegados la s  p rim eras  d iligenc ias 
en aquellos delitos cuyo descubrim ien to  se deba á  sus 
disposiciones y  a g en te s , y  el propio deber se robustece 
y  acen tú a  con la  fa c u ltad  del a r t .  22 de im poner m u ltas , 
que ta n to  puede ser á los in tru so s  que h a y a n  desobede­
cido sus requerim ien tos, cual reconocen y  confirm an las 
rea les órdenes de 4 de M arzo y  11 de A b ril ya  c itad as , 
como á los a lcaldes que consien tan  los abusos y  á los 
subdelegados de M edicina, F a rm ac ia  y  V e te r in a r ia  que 
por a p a tía , to le ran c ia  ó deb ilidad  no cum plan  la s  obli­
gaciones que les im ponen el reg lam en to  de 24 de Ju lio  
de 1848, el rea l decreto  de 26 de M ayo de 1855 y  la s  de­
m ás disposiciones v igen tes.

Ese reg lam en to  de 24 de Ju lio  im pone en su c a p itu ­
lo I I  á los subdelegados obligaciones generales que no 
pueden n i deben d e sa te n d e r; los a rtícu lo s  20 y  21 doi ca­
p ítu lo  I I I  les m arca  po r modo c laro  y  expreso las  re la ­
ciones que tendrán  con las  au to rid ad es , y  el re a l decreto 
de 26 de Mayo les obliga al reg is tro  de títu lo s  que deben 
llevar, no so lam ente p a ra  los profesores de M edicina, 
F a rm a c ia  y  V e te r in a r ia , sí que tam b ién  p a ra  los p rac  
tic a n te s  m a tro n as  y  c iru jan o s d en tis tas .

E s de esp era r que, cum pliendo cada cu a l fielm ente las 
obligaciones legales en b ien  de la  H u m an id ad , cesen los 
abusos, y  p a ra  ello el R ey ( q. D. g . ), y  en su  nom bre la 
Reina regen te  del reino, se ha  serv ido  d ic ta r  la s  si­
gu ien tes  re g la s :

1. ® L os gobernadores de la s  p rov inc ias  h a rá n  cum ­
p lir  con el m ayor celo á sus delegados, á los a lca ldes y 
á los subdelegados de M edicina, F a rm a c ia  y  V e te r in a ­
ria , todas la s  disposiciones v igen tes sobre e jercicio  le­
g a l de d ichas proL-sIones, incluso el de pi-acticantes, 
m a tro n as  y  c iru janos d en tis tas , y  h a rá n  que se p e rs ig a  
con r ig o r  toda in tru s ió n , de cu a lq u ier lin a je  que sea, 
recordando á los subdelegados el deber ine lud ib le  en 
que se h a lla n  de den u n cia r á  ios T rib u n a les  de ju s tic ia  
los actos abusivos re fe ridos, dando cu en ta  á la vez al 
gobernador de la s  denuncias y  de to d a  in fracc ió n  de 
las leyes sa n ita r ia s  que afecte  en poco ó en m ucho á los 
in te reses de la  salud  púb lica .

2. ^ Los gobernadores p od rán  u sa r de la  fa c u ltad  que 
les o to rg a  el a r t .  22, en re lación  con el 23 de la  ley P ro ­
v in c ia l, p a ra  co rreg ir  la s  fa lta s  de desobediencia á su 
au to rid a d  que com etan  ios in tru so s , s in  perju ic io  de 
poner éstos, por el hecho de la  in tru s ió n , á  disposición 
de los T rib u n a les  de ju s tic ia  p a ra  los efectos de los a r ­
tícu los 343, 351, 352, 354 y  591 del Código penal, según  
co n stitu y a  delito ó fa lta  el abuso.

3. *̂ L os delegados de los gobernadores y  los a lcaldes 
se rán  corregidos tam b ién  en la  fo rm a y  c u a n tía  que 
proceda po r la s  fa lta s  de v ig ilan c ia  en la  persecución 
de la s  in tru s io n e s  m encionadas.

Si los subdelegados de M ed ic ina , F a rm ac ia  y 
V e te r in a r ia  desobedeciesen las  órdenes del gobernador 
y  olvidasen sus deberes to le rando  las  in tru siones, serán  
correg idos por p rim era  vez con la  m u lta  de 125 á  250 
pesetas po r la  desobediencia. L a  re inc idenc ia  de los 
subdelegados será  co rreg ida  con la  separación  del car-
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go, en la  fo rm a p reven ida  en la  re g la  2.^ de la rea l or­
den de 13 de F ebrero  de 1883, pub licada  en la Gaceta 
del d ía  18.

De rea l orden lo digo á V . I . p a ra  su  cum plim ien to  y 
dem ás efectos. D ios g u a rd e  á  V. I . m uchos años. — Ma­
d rid , 10 de O ctubre de 1894. -  Aguilera -  Señor subse­
c re ta rio  de este  M in isterio . {Gaceta del 12.)

C U E R P O  D E  S A N I D A D  M I L I T A R

D E S T IN O S , A S C E N S O S , E TC .

R ea l orden de 8 de O ctubre concediendo el sueldo del 
em pleo su p erio r inm ed ia to  al m édico m ayor D. Z acarías  
F u e rte s  y  C respo y  a l p rim ero  D. Federico  Baeza y  Gon­
zález, cuyo abono debe hacérseles desde 1.“ del raes ac­
tu a l, como procedentes de U ltra m a r  en el m es an te rio r.

R ea l orden de 10 de O ctubre concediendo el empleo 
su p erio r inm ed ia to  á los je fes  y  oficiales médicos com­
prend idos en u n a  re lación  que com ienza con D. Ecequiel 
A bente  y  concluye con D. M anuel A rran z , debiendo d is­
f r u ta r  la  e fectiv idad  que á  cada  uno se a s ig n a  en la  ci­
ta d a  relación.

R ea l orden de id. id. concediendo ingreso  en servicio 
acti\^o a l m édico p rim ero  D. S a lvador Sánchez, que, 
proi edente de U ltra m a r , se h a lla  de reem plazo en la 
C o rv ñ a ; y  que se dé colocación a l  médico segundo don 
A rtu ro  P érez , de reem plazo en M adrid.

SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

A c t a s  de s e s i o n e s  l i t e r a r i a s ,
SESIÓN DEL 14 DE ABRIL DE 1894

Dió com ienzo con la  le c tu ra  del ac ta  de la  sesión an ­
te r io r , la  cual fu é  ap robada. D espués se dió cuen ta  de 
la.s obras recibidas.

E l Sr. Berndndez B r iz  (co rre sp o n sa l)  usó de la  pa ­
la b ra  p a ra  leer u n a  n o ta  sobre la s  causas del paludism o 
en M adrid.

Á propósito  de este asu n to ,
E l Sr. Iglesias d ijo : que e ra  de g ra n  im p o rtan c ia  la 

c itad a  com unicación ; que, po r su p a rte , h ab ía  ya  m a­
n ifes tad o  que h ay  ideas equivocadas respecto  de la  f re ­
cuencia  de la s  afecciones periód icas en M adrid, porque 
■le e sta  frecuenc ia  se h ab la  y a  en obras m uy a n tig u a s  
3 p rin c ip a lm en te  en la  de E scobar. ’

D eclaró  que no puede a d m itir  como causa  exclusiva 
de estas afecciones el ag en te  palúdico , sino que debe 
c. n ta rse  con los destem ples, la s  variac iones ráp id as  de 
te m p e ra tu ra  y  h a s ta  con causas m orales.

Lo p ru eb a  que en M adrid no se observan  la s  leucoci- 
te m as, n i los in fa r to s  v iscerales, n i la s  caquex ias, que 
ab .in d an  donde a b u n d an  las  in te rm iten te s  palúdicas 
así como la s  c ircu n stan c ia s  de que la s  afecciones perió- 
d ic rs  re in a n  aq u í en todas la s  estaciones, y  h a s ta  en 
tien  po seco y  de g ran d es  heladas.

C tuv iene , pues, e x c ita r  á  la s  au to rid ad es  p a ra  que 
modi aquén las  condiciones p a lúd icas de la  localidad , 
pero  sin  confiar en teram en te  en que el resu ltad o  sea 
com pletam ente  sa tisfac to rio .

H a s ta  ta l pun to  son frecuen tes la s  in te rm iten te s  en 
M adrid, que en los lib ros an tig u o s  de e sta  Academia, 
en cuyas sesiones se co n sig n ab an  las  afecciones reinan­
tes, se ve que en casi to d as  e llas se c itan  la s  in term i­
ten tes.

E l Sr. H ernández B r iz  rectificó, diciendo que estaba 
conform e con el Sr. Ig le s ia s , pero  que, no habiendo es­
tad ís tica s  exac tas, no podemos saber s i ha  aum entado ó 
no su  núm ero en n u estro  tiem po.

A ñadió  que en el H o sp ita l G eneral se observan casos 
de caquex ia  p a lú d ica  y  de in fa r to s  de la s  v isceras del 
v ien tre , y  que, por su  p a rte , en estos ú ltim o s años le 
ha  parecido ver a u m en to  en el núm ero  de la s  in term i­
ten tes.

A ñadió  que la H ig ie n e  e stá  m uy desatendida, y  que 
los riegos no  se hacen como corresponde.

E l Sr. Iglesias  ad v irtió  que, desde que re inó  la  grippe, 
se han  p resen tado  m uchas afecciones in te rm iten te s  que 
no pueden a tr ib u irse  á influencia  palúd ica.

E l Sr. H ernández B r iz  contestó  que no h ab ía  confun­
dido la s  afecciones g r ip a le s  con las  in te rm iten te s  palú­
dicas.

E l Sr. Cortejarena dijo que se h a  hecho de m oda hablar 
m al de M adrid, pero q u e  h a b ía  en esto  m ucha exagera­
ción.

A ñadió  que en P a r ís , en B arcelona y  o tro s punto.s hay 
á m enudo epidem ias que no se pregonan ta n to  como 
aqu í se h ace ; que debe co n ta rse  m ucho con los grandes 
desm ontes, que en a lgunos de los años ú ltim os han  au­
m entado  considerablem ente  la  m ortandad ; pero que, hoy 
por h o y , no se n o ta  que sea e sta  población ta n  m alsana 
como se dice.

C onsignó que y a  no se ven aqu í la s  epidem ias tíficas 
de o tro  tiem po, y  nada  tiene  de p a r tic u la r  que se obser­
ve a lg u n a  con stitu c ió n  ep idém ica  de fiebres in term i­
ten tes.

E l Sr. H ernández B riz  d ijo  que no h ab lab a  m al de Ma­
d rid , y  sólo q u e ría  que se co rrig iesen  la s  deficiencias que 
se observan . *

E l Sr. Moreno Pozo dijo que M adrid  es, s in  duda, una 
población  p a lu stre , porque tien e  22 leguas de alcantari- 
11a, a lg u n as  de la s  cuales re su lta n  algo  estrechas para 
d a r  paso á toda  el a g u a  que p a sa  po r ellas.

C ontinuándose luego la  d iscusión sobre el uso terapéu­
tico  de la s  em isiones san g u ín eas , usó de la  p a lab ra  

E l Sr. Ribera. Comenzó con testando  al Sr. V illa  que 
e x tra ñ ab a  m ucho que a ta c a ra  la  p a to lo g ía  experim en­
ta l  en los an im ales. E num eró  las  co n q u is tas  hechas en 
este  te rren o  por v e te rin a rio s  in signes. A ñadió  que mu­
chas conclusiones acep tadas en M edicina h ab rían  de des­
echarse  si no se a d m itie ra  el re su ltad o  de los experi­
m entos en an im ales.

Al h a b la r  de h iperem ia , se h ab ía  refe rido  a l  proceso 
flegm ásico, no en m an era  a lg u n a  á la  h iperem ia  pasiva, 
con lo cu a l co n tes tab a  a l Sr. Ig le s ias .

Sólo sostiene  lo que indicó en su  p rim er discurso  en 
proposiciones d e te rm in ad as ; y  lim itán d o se  por ahora  á 
la s  afecciones q u irú rg ica s , confirm a su a se rto  de que la 
s a n g r ía  no es an tiflog ística ,

Como pun to  de p a rtid a , h ab ía  tom ado la p rác tica  del 
D r. A rgum osa, en la  cu a l fig u ran  m ucho la s  emisiones 
san g u ín eas, p a ra  lle g a r á la época a c tu a l, en la  que se 
p rac tica  la  an tisepsia , y  no sim plem ente  Ja asepsia  pura, 
la  cual, en la  m ay o ría  de los casos, se r ía  insuficiente.

C ontestando á  la  afirm ación  del Sr. Ig lesias , de que no 
debe aum en tarse  la  tensión, porque así se a u m en ta  tam ­
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bién la  sa lid a  de leucocitos, d ijo  que hoy  e stá  d em ostra ­
do que la  sa lid a  de los leucocitos n ad a  tien e  que ver con 
la ten sió n ; que en casos de enorm e ten sió n  no se ve s a ­
lida de g lóbulos b lancos, y  que la  d iapedesis no es esen­
cial, sino acciden tal, en la s  flegm asías.

Pero aunque sa lg an  glóbulos b lancos, añad ió , no deja 
de d e te rm in ar la  inflam ación, la  cu a l aparece, y  con 
mucha v io lencia , bajo la  acción de c ie r ta s  su b stan c ias , 
sin que in te rv en g an  dichos glóbulos.

E l único tra ta m ie n to  an tiflog ístico  es el que d ism in u ­
ye la  res isten c ia  y  au m en ta  la h iperem ia .

E stas no son teo ría s , sino hechos.
A hora vam os á v e r si en la s  flegm asías q u irú rg ica s  

debe ó no san g rarse . Desde luego, en la s  flegm asías in ­
fectivas no debe san g ra rse , y  la  inm ensa m ay o ría  'de 
las q u irú rg ica s  son in fec tivas.

Se dice, s in  em bargo, que en la  ep id id im itis  conviene 
la ap licación  de san g u iju elas . V erdad  es que se calm a el 
dolor ap licando  san g u iju e la s  á  lo la rg o  del co rd ó n ; pero 
esto es porque se d ism inuye la  h iperem ia  p asiva  del es­
croto, no la  del epididim o, con la  cu a l no tien e  aquélla  
comunicación d irec ta .

Otro ta n to  sucede con la  ap licación  de san g u iju e la s  en 
el abdom en p a ra  co m b atir la p e rito n itis , etc.

H ay o tro s medios que com baten  con m ucha m ayor efi­
cacia la s  flegm asías q u irú rg icas .

En las  fiebres q u irú rg ica s  da, como queda dicho, re su l­
tados desfavorab les la  em isión de san g re , porque son in ­
fecciosas ; y  si en un  flegm ón profundo  se hacen  g randes 
incisiones, es sólo p a ra  e v ita r  la  estran g u lac ió n .

En la  m ayor p a rte  de los h idroceles tra ta d o s  con in ­
yecciones de t in tu r a  de iodo se e v ita n  las  ep id id im itis  
con el uso del ag u a  ca lien te , que es el m edio m ejor de 
dominar todas la s  flegm asías q u irú rg icas .

La elevación del ó rgano  afecto , el ca lo r húm edo y  lo ­
ciones an tisép ticas, es lo que hoy su s titu y e  á  la s  s a n g u i­
juelas, cu y a  ap licac ión  se h a lla  com pletam ente  pros­
cripta.

Citó v a rio s  au to res  en com probación de su  d o c trina , 
con lo cual, y  habiendo tra n scu rrid o  la  h o ra  de reg la- 
®ento, se lev an tó  la  sesión. — E l sec re ta rio  perpetuo , 
Marqués de Guadalerzas.

CONSULTORIO

P R E G U N T A
635 En el pueblo donde este  año  ejercen la  profesión 

ttayor núm ero  de m édicos que e l año a n te r io r , la  sum a 
del im porte de la s  p a ten te s  que saquen  ¿ h a  de ser ig u a l 
 ̂lo que po r el m ism o concepto tr ib u ta ro n  los módicos 

ÍUe e jercían  an tes , ó, po r el co n tra rio , tien e  que ascen­
der 4 lo que h u b ie ran  pagado  ig u a l núm ero  de médicos? 
¿En qué sen tido  debe interpret^arse el a r t .  11 del rea l 
decreto de 18 de A gosto?  — F. L . A.

R E S P U E S T A
/635, D esconocem os la  in te rp re ta c ió n  que d a r A la  H a ­

cienda á  e sta  p re g u n ta ; pero  creem os — piadosam ente  
pensando — que la  in te rp re ta rá  en  el sen tido  p a ra  ella 
luás favorab le , es decir, en el ú ltim o .

g a c e t a  d e  l a  sa lu d  p u b l ic a

E stad o  s a n i ta r io  de  M adrid .
A ltu ra  b a ro m étrica  m áx im a, 708,16; m ín im a, 698,53; 

tem peratura m áxim a, 24**,9; m ín im a, 8®,8; v ien tos do- 
tttinantes, SSE., O. y  S.

E n los afectos re in a n te s  se observan  escasas v a riac io ­
nes respecto  á  la s  que ven ían  p resen tándose  en las  a n te ­
rio res sem anas. L as  fiebres c a ta rra le s  con m an ife stac io ­
nes m ú ltip les  y  v a riad as , la s  in te rm iten te s  de tipos v a ­
rio s y  los reum atism os m uscu lares  y  a r tic u la re s  s ig u en  
siendo frecuen tes. L as  b ro n q u itis , b ro n co -n eu m o n ías  y  
neum onías agudas com ienzan á p re sen ta rse  con el c a rác ­
te r in fectivo  g rip a l que desde hace pocos años rev is ten . 
E n  las  enferm edades crónicas de los a p a ra to s  re sp ira to ­
rio  y  c ircu la to rio  co n tin ú an  observándose com plicacio­
nes, congestiones pasivas, h id ropesías y  estados febriles 
in te rcu rren te s .

CRONICA

H o n ro s o  a c u e rd o . — E l A y u n tam ien to  de M edina de 
de P o m ar (B u rg o s ) acordó, en sesión del 12 de Septiem ­
b re , colocar u n a  láp id a  conm em orativa  y  poner el nom ­
b re  de « Calle del m édico M artínez  C onde» en la  casa  y 
calle  donde v iv ió  D. J u a n  M artínez  Conde, p ad re  de 
n u estro  ilu s tra d o  am igo D. M odesto M artínez  P a c h e ­
co, como hom enaje de g ra t i tu d  por la  conducta  hero ica  
que dicho profesor s igu ió  d u ra n te  la  ep idem ia co lérica 
de 1855, en la  cu a l perdió  su  esposa y  u n a  h ija .

A cuerdos de e sta  n a tu ra le z a  h o n ran  á los M unicipios 
que los ad o p tan , ta n to  ó m ás que á  la s  m ism as personas 
favorecidas.

P r o c e d im ie n to s  in d ig n o s .  — Se ha  re p a rtid o  por el 
dom icilio  de los m édicos u n  prospecto  ponderando un  
vino, y  estim ulando  á  los profesores m édicos á  que h ag an  
su  recom endación en tre  los clien tes, á cam bio de un  be­
neficio del 20 por 100 d '1 v a lo r de la s  bo te llas que por su 
m ediación se expendan, abono que se liq u id a rá  á fin de 
cada  mes.

Se necesita  desahogo, a trev im ien to  y  e sp ír itu  m ercan­
t i l  p a ra  d ir ig irse  á u n a  cía 56 p ro fesiona l con ta le s  in d i­
caciones, que no pueden me.'.os de re su lta r  co n trap ro d u ­
centes, pues b a sta  u n a  o fe rta  sem ejan te  p a ra  que n in g ú n  
p rofesor recom iende y a  semeji n te  vino, así fu e ra  am bro­
s ía  d ig n a  de ser escanciada  en la  copa de J ú p ite r .

S e s ió n  s o le m n e .— E n  la  F a c u lta d  de M edicina de 
B arcelona  se efectuó  la  sem ana p t sad a  la  so lem nidad de 
descub rir los re tra to s  de G im b e rn a ty  L etam endi.

E l acto  fué  v e rd ad eram en te  espié idido.
E l ca ted rá tico  de A n atom ía , Sr. .llatilés, hizo de un  

modo m a g is tra l la sem blanza del D r. L  atam endi, á  quien  
calificó de g lo ria  m édica nacional.

L e  com paró con las  em inencias del p resen te  sig lo , es­
tab leciendo u n  bello p a ra le lo  é n tre lo s  cerebros de Eche- 
g a ra y  y_de L e tam en d i, que es m aestro  en todas la s  m a ­
n ifestac iones de p rod ig iosa  ac tiv id ad , sien  lo  an a tó m i­
co, poeta, o rador, e sc rito r y  econom ista.

P ropuso  que el A y u n tam ien to  dé el nom bre de L e ta ­
m endi 4 u n a  plaza de B arcelona , y  te rm in ó  sa ludando  
a l  H ip ó cra tes  del siglo x ix .

E l di.scurao del Sr. B atllés  fué m u y  ap laud ido .
L a s  p a lm a s  i t a l i a n a s .  — Se a tr ib u y e  a  ̂ D r. Baccel- 

l i , m in is tro  de In s tru cc ió n  púb lica  en I ta l ia ,  la  in te n ­
ción de c rea r u n a  n u ev a  condecoración p a ’ a recom pen­
sa r  á la s  personas que p res ten  serv icios á J a  in s tru cc ió n  
pública. E s ta  condecoración seria  sem ejar ite á  la s  p a l­
m as  académ icas francesas.

L o s  lo c o s  e n  I n g l a t e r r a .  — E l núm ero  de locos re ­
conocidos como ta les  en In g la te r ra , en 1.® de Enero  
de 1894, se e levaba á 92.067, es decir, 2.145 m ás que el 
año  a n te r io r . L ondres solo figu ra  po r 8 HD en este a u ­
m ento .

R e m e d io  c o n t r a  l a  p e s te .  — E l conde A rlo ff-D a- 
v id o ff ha  fundado  u n  prem io  de 25.000 pesetas p a ra  la 
persona que descubra u n  rem edio eficaz co n tra  la  peste  
bov ina . Las M em orias deberán  d ir ig ir  ê a l C om ité de 
San P e te rsb u rg o  an tes  del 1.® de E nero  de 1899.

U n  p r o d ig io  d e  d o s  a ñ o s .  — E n  B erlín  se ha  ense­
ñado  en la  p laza p ú b lica  u n  n iño  de dos años que lee 
con b a s ta n te  corrección e l im preso  y  ei m an u scrito , lo
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m ism o en jja ra c te re s  a lem anes que la tinos. Desde que 
ten ía  u n  año m o stró  este n iñ o  s in g u la r  afición á  la lec­
tu ra , á  pesar de que la  in s tru cc ió n  de sus padres es m uy 
ru d im en ta ria .

N u e v o  a n t íd o to .  — TJn quím ico h ú n g aro , el señor 
Jo h a n n  A nta l, ha descub ierto  un nuevo com puesto m i­
n e ra l, el nitrato de cobalto, que es un  an tíd o to  m uy efi­
caz en los casos de envenenam ien to  por el c ian u ro  po tá­
sico ó el ácido prúsico.

E nsayado prim ero  en los an im ales, se ha  em pleado 
después, siem pre con éx ito , en m ás de 40 casos de enve­
nenam ien to  acciden tal.

V is i t a  á  M a d r id . — N uestro  querido am igo el in s ig ­
ne e sc rito r  médico D. L u is  Comenge ha estado en M a­
d rid  a lgunos d ía s  con m otivo de acom pañar á nuestro  
com pañero  Sr. P u lido , cuando reg resó  enferm o de B ar­
celona. D u ra n te  la  e stan c ia  en e sta  ciudad, el Sr. Pulido 
se hospedó en casa de su f r a te rn a l  am igo , donde fué 
asis tid o  d u ra n te  su  enferm edad con un  cariño  y  un  es­
m ero que nunca  ag rad ecerá  b a s ta n te .

E l Sr. Com enge h a  reg resado  in m ed ia tam en te  á B a r­
celona, sin poder a ce p ta r  n in g u n a  de las m uchas in v i ta ­
ciones que le h ic ieron  los am igos y  adm irado res que en 
M adrid  tiene.

U n  v o to  e n  c o n t r a .  — E l D r. D. Eulogio R u iz  Casa- 
v ie lla  (d e  L erm a), nos dice eu c a r ta  que tenem os á la  
v is ta  que  no e stá  conform e con la opinión expuesta  por 
D. Tom ás G allego y  G allego en el a rtícu lo  titu la d o  Algo 
práctico, y que, en su  concepto, los m édicos m u n ic ip a­
les no d e ten  ser inamovibles ín te rin  ta les  p lazas no se 
ad q u ie ran  por oposición, y  se den, como h o y , por los 
votos de los concejales y  asociados. C uando p a ra  obtener 
la s  p lazas se h a y a  probado an te  un  tr ib u n a l com petente 
sus conocim ientos, bueno que entonces sean inamovibles 
los m édicos; pero, ta l  como hoy se obtienen, deben ser 
an u n ciad as  cada  cu a tro  años, conform e dispone el re­
g lam ento  vigente.

P o r o tra  p a r te  — añ ad e  — , yo su p rim iría  los médicos 
m unicipales, y  el serv icio  m édico p a ra  los pobres le 
h a r ía  de o tro  m odo: dejando que cada  pobre e lig ie ra  el 
m édico que fu e ra  de su confianza, no de la  de los ca­
ciques.

M iré m o n o s ,e n  e s te  e s p e j o .— H e aqu í la  c a r ta  que 
nos d irig e  un estim ado s u s c r i to r :

«Torrevalde San Pedro , 7 de O ctubre de 1894.—Sr. D i­
rec to r de E l  S hílo  M é d ic o . — M uy d istingu ido  señor 
m ió ; D espués de una  la rg a  cam paña de c in cu en ta  y  tres  
años de profesión fa c u lta tiv a , en los que, á  porfía , tuve  
que,sostener rudos com bates con poderosos enem igos, ya  
de n u e s tra  m ism a clase, y a  tam b ién  de los ex traños, con 
la enseña de caciques, rae re tiro , g astad o  y  rendido  por 
los se te n ta  y  seis de tra b a jo sa  ex istencia , con u n  hijo, 
cu ra  de S an ta  M aria  de N ieva, en cuya  buena com pañía 
p asaré  los d ías que me re s tan  de vida.

»Esto m e obliga, bien á m i pesar, á ro g a rle  se s irv a  
aco rd ar el cese de m i suscripción  a l periódico que usted 
d irig e  con ta n ta  com petencia.

«Queda, no obstan te, á la s  órdenes de usted  afectísim o 
am igo, seguro  serv idor q. b. s. ra., Santiago Álonso.D

S e a  e n h o r a b u e n a .  — T erm inadas la s  oposiciones á 
la p laza de m édico de núm ero  v acan te  i-n el H o sp ita l 
G eneral de esta  corte , h a  sido propuesto  á  la S u p erio ri­
dad p a ra  o cu p arla  el Sr. D. Jo sé  C odina Castellví.

D e lito  c a s t ig a d o .  — P o r sentencia de la  Sala seg u n ­
da del T rib u n a l Suprem o, fecha 5 de F ebrero  de lbü4— 
sen tenc ia  que en o tro  núm ero  publicarem os ín te g r a —, 
se ha  fa llad o  que no ha  lu g a r a l recurso  de casación  in ­
te rp u esto  por A. F ., la  cu a l fu é  condenada, por sen ten ­
c ia  de la  S a la  de vacaciones.de la  A udiencia  do M adrid, á 
dos meses y  u n  día de a rre s to  m ayor, con su accesoria, 
m u lta  de 250 pesetas, con la  responsab ilidad  su b sid ia ria  
correspondien te  y  pago de costas.

L a  A. F. ha  sido sen tenciada  por delito  co n tra  la salud  
pública, á  ten o r de lo d ispuesto  en el a r t .  351 del Código 
penal. E l hecho es éste : despachó aq u ella  en c ie rta  c a ­
c h a rre r ía  de la  calle  de los T res Peces su lfa to  de zinc 
por sa l de la  h ig u e ra , y  la  com pradora tom ó dos cu ch a­
rad as  del v itr io lo  blanco, sin tiéndose en segu ida g rav e ­
m ente enferm a, y  quedando cu rad a , sin u lte rio res con­
secuencias, á  los cinco días.

E s  de a d v e r tir  que la  in to x icad a  no fu é  p a r te  en la 
causa  y  que renunció  desde luego á toda  indem nización

L o s  b o t iq u in e s  e n  F i l ip in a s .  — P o r el Colegio de 
F arm acéu tico s  de M anila  se h a  acordado re c ab a r una 
disposición po r la  q u e , de modo claro  y  term inan te , 
se especifique la  d is tan c ia  que de la s  b o ticas regidas 
po r licenciados ó doctores de la  F acu ltad , h an  de tener 
los bo tiqu ines que se estab lezcan  á cargo  de p rac tican ­
tes de F a rm ac ia , á  cuyo efecto u n a  Comisión, com puesta 
del p residen te  y  sec re ta rio , gestio n a  cerca de la s  a u to ri­
dades correspondien tes, p a ra  que sea aplicado el supe­
r io r  decreto por el que se estab lece que los b o tiqu ines de 
p rac tican te s  de F a rm a c ia  no pueden estab lecerse sino 
á 5 k ilóm etros de cu a lq u ie r b o tica  reg id a  por licenciado 
ó doctor en la  F acu ltad .

L a s  p ro f e s io n e s  ig n o r a d a s .  — Desde hace  quince 
años, M agdalena G eily ejerce en V iena la  profesión  de 
m an iq u í v ivo p a ra  los m édicos e specialistas  de la s  enfer­
m edades de la  la r in g e  y  de la  nariz .

Los profesores del H o sp ita l G eneral se e je rc itan  sobre 
ella en todas la s  dem ostraciones de la ringoscop ia  y  hasta  
en la  ex tracción  de cuerpos ex traños.

E sta  m ujer h a  conseguido dom inar sus reflejos fa r in ­
ge -la rín g eo s con ta l  precisión , que los sup rim e ó exage­
ra , á vo lun tad , p a ra  aco s tu m b ra r a l a lum no  á  vencer 
la s  d ificultades.

V ieja, a rru g a d a , con u n a  venda n eg ra  cubriéndole  un 
ojo, llevando en la m ano un  e terno  saco negro  en el que 
van  los laringoscopios, in s tru m en to s  y... objetos que 
han  de fig u ra r cuerpos ex traños, M agdalena no exige 
m ás que dos flo rines por h o ra . E s, quizás, su  oficio me­
nos lu c ra tiv o  que el de m an iq u í en u n  establecim iento 
de modas.

D e fu n c ió n .—E l d ía  5 del co rrien te  fa lleció  en Alhama 
de A ragón  — donde se h a lla b a  tom ando baños — nuestro 
estim ado com pañero y  su sc rito r  el ilu s tra d o  y  joven 
médico de la  Beneficencia M unicipal de M adrid  don 
A g u stín  B outhelier. R eciban  n u estro  sen tido  pésam e su 
señora v iu d a  é h ijos.

E x c e le n te  o b r a .  — H em os recib ido  un  e jem plar del 
Atlas completo de Anatomía hiimana descriptiva, d ibuja­
do y  litog rafiado  por los m édicos Sres. C abanellas, San- 
chis y  D u rán , y  acom pañado del tex to  exp licativo  de las 
lám in as  por el D r. D. M ariano  B atllés , ca ted rá tico  de 
A natom ía  de la  F a c u lta d  de B arcelona. F orm a esta  obra, 
cuyo m érito  han  elogiado la  P ren sa  y  el Consejo de Ins­
tru cc ió n  pública, dos m agníficos tom os encuadernados 
lu josam ente, y  la  h a  ed itado  la  casa  Ja im e  Seix, de B ar­
celona, á  quien  se pueden d ir ig ir  los pedidos.

H a s t a  lo s  q u e s o s . — E n  u n a  quesería  de Nueva 
Y ork, en la  que se observaron  v a rio s  caso.'-; de d if te ria , y 
que m andó ce rra r por eso mismo la  au to rid ad , se ha  des­
cub ierto  en los quesos el bacilo do Lóflder. Calcúlese de 
qué m anera  ta n  fác il puede p ro p ag arse  la  d ifte ria .

O b ra s  r e c ib id a s .—Hem os ten ido  el g usto  de recibir 
un  ejem plar de la o b rita  que, con el tí tu lo  de Paihologia 
histórica e geographica e nosología das houbas, do macú- 
lo e dracontiase no B razil (cauzas da zúa actual raridads 
ó extinccáo), h a  publicado el Dr. ,T. F. de S ilva Lima, 
en B ah ía  (B ras il). E s ta  M em oria se presen tó  a l tercer 
Congreso brasileño  de M edicina y  C irug ía .

Tam bién  hem os recibido el cuaderno  24 del Manual 
práctico de Cirugía antiséptica, del D r. C a rd e n a l; el 40 
del Tratado de Patología externa, dé los Dres. B oulet y 
B ousquet, traduc ido  por los D res. Coromina<, B lan cy  
Collet, y  una  obra de cerca de 800 p á g in as  (que se vende 
á 12 francos en la R ué  A nto ine-D ubo is, 4, P a r ís ) , del 
D r. G. Aj)ostoli, in titu la d a  T ravaux d'electrothérapi^ 
gynécologique, y  cuyo envío agradecem os.

R ecom endam os el V in o  E s c r i v á ,  iodo-tánico-fosfa* 
tado , aperitivo , tónico, reco n stitu y en te , succedáneo 

del ace ite  de h ígado de bacalao . Su aucor, J .  Escrivá, 
fa rm ac ia  E s tre lla , F e rnando  V II, B arcelona .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE ENRIQUE TEODORO 
inpiTO aún. 102 ;  Honda do Ulonoia Ddni. I,
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^ b e
y § a s t a  * con Lactucarm m

I£L 3ie

HESCaiTOS PCfl Las MfOICOS CELEBRE 
. ELPA-'-L OuOS CIGARROS DE BU  ̂B A R R A L  

' d i s i p a n  r;asi I N í- ' ^ANTANEAMENTE ios A ccesos.
d e a s m a y t o b a s  l a s  s u f o c a c i o n e s .

T  OSES, Constipados, Bronquitis
f.PROüAGlQH d» la ACADEMIA d» MEDICINA da PifiIS [

Parala curación délas A fecvíon e.tt de los /  'ti ItnotieN  y de I 
los I tfo n ^ ii io s ,  calma la '/ 'o s  y suprime el JtiM O m fit» 
F-GOMAR etFILS.28.Rué$t-Cla'ude. PARIS.Ia ttdaslasEaroiams.

A R A B E  D E  D E N T I C I O N
, FACILITA LA SAUDA DE LOS DIENTES PREVIENE O HACE DESAPARECER . 
Jlos SUFRIMIENTOSy todos IflS ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓN.. Á 
^EXÍJASE ELSELIO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS./^

IrufT^/wxDESs^RREM d e l D »  D 'E L A B A R R E
PU taoU S .. \ l BESPEVRES, 78. Faubourg  S ain t - D enla, PARIS, y  en looai tü$ Ftrmaoita.

,  Las
Panonu qae eooocsQ las

p i l d o r a s ;
____  D iL  Doerroa '

DEHAUT
Inod itu iieaneii jm rgarse, cuando7o1 
Inecesiían . JVo tem en el asco n i eij 
icau san cio ,porque, c o n tra l  g u esu  l 
■cede con los dem as purgan tes, e s tt l  
I jio obra bien sino cuando se tom ai 
Icón  bu-'/JossTj/nen os  y ie b í ia s /o r - j  
I tificante^''' a le l  vino, e¡ café, e l té.\ 
I Cada c u a f j;scjge, para  p u rg a rse , la  I 
llio ra  y  la comida qu em a s le  convie- 
I n e n ,  según sus  ocupaciones.C om ol 
le í  causancioque ¡a p u rg :  ocasional 
A gueda com pletam ente anulado.’ 
\ p o r  el efecto de la buena a l i - /  

^mentación em pleada, uno se . 
\ d e c id e  íác ilm en teá  vo lverá j 

^ m p e z a r  cuantas  veces, 
sea  necesario.

GARGANTA
v o z  y  BO G A

PASTILLASoeDETHANI
I Recomemiada' contra los Males de la 
I G arganta, Extinciones de la Voz,
I Inflamaciones de la  Boca, Efectos 
I perniciosos del M ercurio, Iritacion 
I gue produce el Tabaco, y specialmeote I 
á los Snri PREDICADORES. ABOGA-1 
DOS. PROFESORES y  CANTORES I 
para facilitar la emicion de la voz.

[ Exigir en el rotuh a ñrm j de Adh. OEIHAM, ] 
Farmaceutioo en PAfílS.

JARABE LAROZÊ ;£rToNlco,ANTl-NERVloso
Prescrlpto con éxito por lodo.s los médicos para combatir las G a s tr i t iS f  Gas^  
t r a l j i o s  y para regularizar todas las funciones del ¡¿a tóm u go  j ,  de los 
I n te n tin o a ,

JARABE L A R O Z E ~  lODUROde POTASIO
Es el específico m as seguro de- todos contra las A fe c c io n e a  tu b e r c n lo a a a ,  
los C'CTMCci'e#, los K e n tn n tia tn o a . \íxs ü t i f e v tn e d a d e a  d e  l a  p i e l  y  los 
A c e id e n te a  a if i l i t ic o s .

JARABE LAROZE da Oortezax 
de Nar.fnjai amargai cuo lODURO de SODIO

Se em plea como los otros loduros y principalm ente en las A ffe c c io n e a  d e l  
C o ra x o n . _____________________

JARABE LAROZE de Cortezit de Naranjal 
a m a r g a s  '  

í  de Quaisia coa lODURO
i*erdi<U ta b ltin v a a , JU em oraa ••len a n  le s ,  A n e m ia ,  R n g u it ie m o ,

Píoduró H IERRO
JARABE LAROZE d e  O o r U z a s  

d e  N a r a n i a t  
a m a r g a s  ron

A fe c c io n e s  c a i'd iá c a a , l i e u t n a t i s in o s .  A n g in a  d e l  R e c ito , A s m a ,  etc.
loDURO DE Estroncio

Casa J.-P. LAROZE, Fariaceuüco, Z, talle des Liods-Sainl-Paul, 2 - PARIS.

A N U L N C m S Desde el l.° dc
1 114-* d tflm iáTJTrVtiMM 1890,
■ l j |J I ! lm l ' u n l I lK l i l  la SOCIKTÉ
MüTüELLEOE PÜBLICITÉ (61, me Can- 
Diartin, París), de que es director Mr. A. 
Lorette, es la encargada EXCLUSIVA­
MENTE de recibir los anuncios extran­
jeros para nuestro periódico.

CARNE y QUINA
£1 A lim en to  mas reparador, unido ul T ónico  mas eaer^co.

VINO AROUDcOUlNA
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA. G Á R N C  

CARVE y Q ri.v  11 con los elem entos.que entran en la composición de este
Bótenle reparador de las fuerzas vitales, de este forUiicatUe |ior usreiciieia,.

e un gusto sumam ente agradable, o.s'soberano contra la Anemia y  el Apoca­
miento, en las calenturas y Convalecencias, centradas Diarreas y  Isa AíéccídnAs 
del Bstomago y los intestinos.

Cuando se trata  de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
flierzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y  precaver la anemia y  las 
epidemias pruvoeádas por,los calore?, no .se conoce nada superior al v iu o  de
Q u in a  de Aroiiil.
i ’or»ídyorjenParis,encasade J.FERRÉ.Farmo, 102. r  Richelieu, Sucesor de AROÜD.

b E  V EN D E EN  TODAS LA S PR IN C IPA L E S BOTICAS.

EXIJASE el nombre y 
UfifOft ARDUO

.® O
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tadas 96 d in g irán  en e! térm ino de quince dia? al alcalde 
de San Salvador D. Venancio González.

Hallándose vacante el destino de m édico-direclor del' 
Hospital de Santa Isiibel. de Fernando Póo, dotado con 600 
pesos de sueldo y 1.200 de sobresueldo, y habiéndose acor­
dado que se abra concurso para su provisión, se hace pú 
blico á fin de que los profesores que deseen a sp ira rá  é! 
puedan presentar en el M inisterio de U ltram ar, dentro del 
térm ino de tre in ta  días, á contar desde la publicación del 
presente (Gaceta del 18), las instancias solicitándo'o, acom­
pañadas del título profesional y dem ás docum entos con 
que los interesados puedan acreditar su  práctica y funden 
sus m éritos y circunstancias.

M adrid. 16 de O ctubre de 1894.—El subsecretario, Adoljo 
Merelles.

CORKESPONDENCIA
(Advertimos á nuestros suscritores que no se 

contestará particularmente ninguna carta que 
no vaya acompañada de un sello de 16 céntimos.)
D. Alfredo Ezquerra. — Pagado Siglo fin Diciembre del 94. 
D. Enrique Revilla. — Id . S iglo fin Septiembre del 94.
D. Vicente Gómez Matías. — Id .,Siglo fin Diciembre del 94 

y B ibliotkca segundo plazo.de! 94.
D. Eduardo Rovira López.—Id. Siglo fin Diciembre del 94. 
D. Leandro B uitrago.—  Id . S iglo y  B iblioteca fin Diciem­

bre del 94.
D. Luis Dueñas. — Id . id.

a .

m iniaturas
CON UN l'U O L O G o DK

CO'

Véndese en la librería de D. Victoriano Suárez, Pre­
ciados 48; en la Administración de El Siglo Médico, 
Magdalena, 36, 2.° izquierda, y  en las principales li­
brerías. — Precio, 3 p e s e t a s .

D. Ricardo Camino. — Rem itida por segunda vez la Medi­
cina operatoria, encuadernada, el día 3.

D. A ndrés Rodríguez. — Hechos sus encargos.
D. José Maseda. — Remitidos los núm eros que pide.
D. Ju an  García Rojo. — Pagado S iglo fin Diciembre del 94.
D. Patricio del Álamo. — Id.; rem itidas las obras del 93 

y  del 94.
D. Luis Castañeda. — Id . B iblioteca fin Diciembre del 94; 

recibida á su  tiem pó la anterior libranza.
D. Francisco Pérez Uria. — Id. S iglo fin Dicieml?re del 94
D. Lorenzo M angas. — Id.
D. C alixto Campos Carlos. — Id .
D. Pedro Sánchez. — Id .
D . Alipio Quirós. — Id . S iglo fin Julio del 95.
D. Ginés Mena. — P aga lo Siai.o fin Marzo del 95.
I).\E lia8 Abad. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre del 

94; se hará  lo que indica; sentim os de veras lo que en su 
carta  dice.

D. José del P. Fernández. — Pagado Siglo y Biblioteca, en­
cuadernada, fin Diciembre del 93; conformes; remitido 
por segunda vez Lóhker, encuadernado, el día 7 de 
Agosto.

D. Francisco Esm oris Caamano. Id . Siglo fin Diciembre 
del 94.

(1) R ogam os á n u e s tro s  su sc rito res  que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener conte.stación privada á sus 
c a rtas  deberán rem itir un  sello de 15 cén tim os, pues de lo 
con tra rió  se lé» co n tes ta ré  en este  lu g a r  deí periódico. 
Todos los pagos que se hacen  por los señores suscritores se 
consignan sin  fa lta  en e sta  sección. Deben, pues, éstos re 
clam ar p ron tam ente , á  fin de ev ita r perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

D. Carmelo Catalá. ~  Suscripto B iblioteca; pagados los
años 93 y 94 y  encuadernación del 93; falta hi del 94; re­
m itidas las obras el día 7 de A^rosto.

D Joaqu ín  Gc'sálvez SilvevStre. — Id. S iglo y Biblioteca fin 
Diciembre del 94.

D. José Rey Becerra. — Rem itidos losnúmero.s que pide el 
día 7 de Ago-to.

D. Leonardo Caballero. — R em itido por segunda el 
Lóbker el día 7 de Agosto.

D. Salvador Más. — Id . id. núm ero que pide.
D. Eduardo Pereira — Pagado S iglo y  Biblioteca, encua­

dernada, fin Diciembre del 94.
D. Miguel M añero. — Remitidos los núm eros que pide el 

día 11 de Agosto.
D. Jesús Cuadrado — Id.
D. Sebastián Ballester. — Id
D. Benito ClO'^a. — Id.
D. Agapito Eyaralar. — Suscripto S ig l o ; pagado fin Julio 

del 95.
D. Facundo Abil y Abil. — Pagado S iglo fin Diciembre 

del 94.
D. Bernardo Ugalde. — Suscripto S ig l o ; pagado fin O ctu­

bre del 94.
D, Mauuel Sainz P a rd o .-  Pagado S iglo fin Diciembre

. del 94.
D. Eduardo Gijón. — Id. id.
D. J . A lexandre. — Id. S iglo fin Jun io  del 95.
O. Miguel Galán. — Recibida la libranza y  sellos.
D. Antonio A m eijerns.— Su-'^cripto S iglo; avisado su pago 

por el Sr Gali fin Junio  del 95; rem itidos los núm eros el 
día 17 de Agosto.

D. Ju an  Jordi. — Cam biadas las señas ; rem itido el núme­
ro que pide.

D. Ju a n  Arranz. — Id . núm ero que pide.
D. Ju an  Manuel Castellanos. — Id.
D. Eduardo Rovira. — Id .
D. Vicente García Gordo. — Id . núm ero que pide de 

m uestra.
D. Enrique Fernández. — Id . S iglo fin O ctubre del 94; coa- 

testado pariicularm ente.
D. Dionisio Sánchez. — Id . S iglo fin Jun io  del 95.
D. Enrique Alonso Goy. - -  Id . S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 94.
D. Angel Castro Diez. — Id. B bi.ioteoa fin Diciembre 

del 94.
D. FHCiindo Prlayo Merino. — Suscripto S ig lo ; pagado fin 

Octubre del 94; rem itidos los núm eros el día 18 de 
Ago-íto..

D. Graciano Cuadrado. — Recibida su c a r ta ; la suscripción 
termin-) en Junio .

D. Luciano Moreno. — Pagado S iglo y B iblioteca fin Di­
ciembre del 94.

D. Riifiiel Palao. — Id. id. id.
D . León Biich. — Id. S iglo fin Diciembre del 94.
D. Andrés Rodríguez. — Pagado S iglo fin Diciembre del 94; 

id. las obras.
D. ConstHDtino Canal. — Remitido núrnero que pide día 

22 de Agosto.
D, Luis Valla. — Suscrito S iglo fin Mayo del 95; remitido 

lo que indica día 22 de Agosto.
D . Santos H ernández Santos. — Id S iglo fin Jnn io  del 95.
D. José Sancho y Bailo. — Id . fin Diciembre del 95.
D. José Izquierdo Guilloto. — Id. S iglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 94.
D. Aniano Galicia. — Id . Siglo fiu Septiembre del 94.
D. Eduardo Mañez. — Id . Siglo fiu Diciémbr'e del 94.
D. Jo -é  Pera. — Id. S iglo y Biblioteca fin Diciembre 

del 94.
D. Francisco Palacios. — Id . id. id.
D. Diego Fernández Lachica. — Id. S iglo fin Diciembre 

del 94.
D. Saturnino Serrano. — Id . íd.
D. Antonio Zurita Ruiz — Id. S iglo fin Se[itiembre del 94.
D. Rafael D ura Serrano — Id. S iglo fin Septieiubre del 95.
D. Ju an  Dagnino G arrigós. — M. S iglo y B iblioteca en­

cuadernada fin Diciembre del 94.
D. Enrique Pérez de Lema. — Id. Siglo fio Septiembre J  

B iblioteca prim ero y segundo plazo del 94.
D. A tanasio del Olmo.— Id. S iglo fin Noviembre del 94.
D . Andrés Merino. — Id . S iglo fin Diciembre del 94.
D. Angel Balm aseda — Id.
D. Ram iro Canale.s. — Id. S iglo fin Noviembre del 94.
D. Ja a n  Flores Sánchez — Id. S iglo fin Agosto del 95.
D. José Canalda. Remitidos los núm eros que pide.
D. Manuel Acedo. — Pagado S iglo fin Septiem bre del 95.
D. Ricardo Vidal. — Id . S iglo y B iblioteca fin Diciembre 

dei 94.
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D .  Antonio Díaz. — Pagado B i b l i o t e c a  fin Diciembre 
del 94.

D. Ecequiel Alcalde. — Id. S i g l o  fin Mayo del 95.
D. José María Carlos A lix — Id. S i g l o  fin A gosto del 95. 
D. Vicente Vidal. — Id  S . o l o  y  B i b l i o t e c a  f i n  Diciembre 

del 94.
D. Ruperto Eraul. — Id . S i g l o  fin Diciembre del 94.
D. Ju sto  Treviño. — Rem itido por segunda vez el tomo 1 

Med'cina optratoria.
D. Justo  Mateo — Id. núm ero que pide.
D. Eugenio Mendaña. — Id. y  contestado.
D. José María Caballero. — Id . id.
D. Emilio Cosálbez. — Pagado S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin D i­

ciembre del 94.
D. Miguel Ibáñez. — Id. id.
D. Salvador M artínez M anrique.— Pagado S i g l o  y B i b l i o ­

t e c a  fin Diciembre del 95. 
li Jo.sé Gallisa. — Id Su l o  fin Septiem bre del 94 
D  Jo-é  Peña Gálvez. — Id. S igi  o  fin Septiem bre y  B i b l i o ­

t e c a  prim ero y segundo plazo del 94.
D. A ntonio Cañellas. — Id . S i g l o  fin Diciembre dei 94.
D. José Barrio. — Id. id.
D. Jo.<ó María de Calzada. — Id . S i g l o  fin Septiem bre 

del 94
D. Jo!-é R rostarbe.— Id . S i g l o  fin Febrero del 95; recibido 

el artículo y rem itidos los núm eros que pide día 6 Sep­
tiem bre.

D. Leoncio Moreno. — Id . S i g l o  fin Diciembre dei 95; r e ­
m itida la obra que pide.

I ) .  Ignacio García. — Id. S ' G l o  y  B i b l i o t e c a  encuadernada 
fin Diciembre del 94.

D. Jav ie r Piñeiro — Id . S i g l o  f i n  Septiem bre y  B i b l i o t e c a  
tercer plazo del 94.

D. Manuel A ivarez.— Id. S i G L o y  B i b l i o t e c a  encuadernada 
fin Diciembre del 94.

D. Miguel Nícolau. — Id. S ig o  años 94 y 95; rem itido 
núm ero que pide día 8 de Septiemb e.

D L u i s  Fuentes Torroba. — Id . S i g l o  y B i b l i o t e c a  tin Di 
ciembre del 94.

D. Alvaro Biedma. — Id. id.
D. Lucio Aibar. — Id. S iglo fin Agosto del 95.
D. Aurelio M arrón.—Id. S i g l o  fin O ctubre d^l 94 y  B i b l i o ­

t e c a  fin Diciembre.
D. Eduardo Palacios. — Recibida su  carta ; hecha la co ­

rrección.
D. Valeriano Vázquez — Id .;  conform es; se insertará  lo 

que dice.
D. Rafael Paningua.—Contestado el día 10 de Septiem bre. 
D. Pedro Caliejón.—Recibida la segunda libranza; pagado 

S ig  o  fin Agosto del 94.
D. Celestino Rojo Prieto. — Recibido el artícul.i.
D. Gi'briel Fernández. — Pagado S i g l o  fin Noviembre 

de' 94.
D. Jac in to  García. — Id. S i g l o  fin Marzo del 
D. Knniio G. Monge. — Recibida su  carta.
D Jii-é  López Fernández. — Remitido núm ero que pide. 
D. Ju i.ñn  M artín A'dea. — Rem itidos los núm eros que 

pide; de aquí se le m andan con regularidad.
D .  Elias Gallego.— Pagado S i g l o  v  B i b l i o t e c a  f i n  Diciem­

bre del 94
Jo -é  Ibáñez Salm erón.—Id. S i g l o  fin Diciembre del 94. 

D Lun-nzo Capa. — Rem itido el folleto.
D. Domingo Codoñer. — Id. núm ero día 15 Septiembre. 
l> flo ren tin o  Gómez. — Recibida su carta.
D. Enrique C orm inas.— Suscrito desde 1.® de Septiem bre;

puerle u-ted m andar libranza.
D. Ado fü Canal. — Pagado S i g l o  fin Jun io  del 94.
D. Manuel Zar.-goza. — Suscrito S i g l o ;  pagado fin No­

viembre del 94.
Santiago Rembado. — Recibida su carta ; sentim os 

mucho su desgracia.
D. Antonio A rgandoña. — Pagado S i g l o  fin Diciembre 

del b4.
D. Salvador Gaseó.— Id. encuadernación Kibltoteca del 94. 
jJr. Cüinpaired. — Recibido el articulo.

José Maseda. — Cam biadas las señas.
Gabriel Medina. — Pagado S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin Di­

ciembre del 94; conformes.
D. Jo^é Gortáriz. — Id . id.
D- Car.os Blas Ullate. — Id . id.
jJ- Ju lián  Castañedo. — Id. S i g l o  fin Jun io  del 95.

E'hiardu H errero.— Pagado S i g l o  fin D iciem bre del 94.
‘ 'le Miguel — Id . S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin Diciembredtti 94.

Ju lio  A ltabás. — Recibido el artículo.

D. Trifón Brabo Revilla. — R em itido el núm ero que pide el 
día 21 de Septiem bre.

D. Carlos García Serrano. — Pagado Siglo fin O ctubre 
del 95.

D. Manuel Q uintana Río. — Id . S iglo y  B iblioteca fin D i­
ciem bre del 94.

D. Santos Hernández. — Recibido el artículo.
D. Antonio de Torres. — Id. sn carta.
D. Felipe de Diego. — Pagado S iglo fin Diciembre del 94.
D. Juno Pedro del A rco. — Suscrito S iglo desde l .°  de Oc­

tu b re ; se le g ’rará  oportunam ente.
D. Ju 'io  Aivarez. — Id.
D- Miguel Cantón Bueno. — Suscrito S ig l o  desde l.o de 

Octubre y pagado fin Marzo del 95.
D Santiago Rembado — Pagado S iglo y B iblioteca fio D i­

ciembre del 94.
D. C onstantino Arias.—Id. B iblioteca fin Diciembre del 94.
D. Manuel de Sienes. — Suscrito Siglo l.o  de Octubre.
D Tomás Gallego. — Recibida su carta
D. José Ju rad o  Trigo — R'icibida su  carta  y cambiadas las 

f eñas.
D. Pascual A lta v á '.— Pagado S igi.o fin Abril del 95.
D. Juan  Escudero. — Suscrito S iglo desde el 1." de O ctu­

bre y  pagado fin Septiembre del 95
D. Ju an  de Blas y dei Barrio — Pagado S iglo fin Di­

ciembre.
D. Franei-eo M artínez Rodríguez. — Paga-io S iglo y Bi ­

blioteca fin Diciembre del 94.
D. Francisco Arpal. — Recibida su carta ; gracias mil por 

su atención.
D. J . Me éndez. — Id. id.
D. Vicente Segarra. — Id . id.
D. Federico üe la Maya. — Pagado Siglo fin Septiembre 

del 95.
D. A gustín Melitón Aivarez. — Recibida la le tra ; pagado 

el M ontepío; fállale por pagar 5,25 pesetas
D. Joaquín  Fernández Gonzalo. — Id S iglo fin Diciembre 

del 94.
D. V alentín M amblooa.—Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 94.
D. Jenaro  Ramos. — Id. Siglo fin Marzo del 95.
D. Ladislao Vecino — Id. S i g l o  fin Jun io  del 95.
D. V íctor Gil. — Id . S iglo fin Febrero del 95 y B iblioteca 

segundo y tercer plazo del 94.
D. Manuel Tániz. — Recibida su  carta.
D. Felipe A grá. — Id
D. Basilio del Barrio — Pagado S igix) y  B iblioteca, encua­

dernada, fin Diciembre üel 94.
D. Poliearpo Molina.—Id . S iglo fin Diciem bre del 94 y B i­

blioteca tercer plazo del 94.
D Pedro Geijo. — Id . S iglo fin Septiem bre dei 95.
D. Jor-é María Casas —Id. B iblioteca fin Diciembre del 94.
D. Jo sé  María B aralt. — Rem itido el núm ero que pide el 

día 28 de Septiem bre.
D Agustín Maizonada. — Recibido el artículo.
D. José Bailester. — R em itido el núm ero que pide el día 

28 de Septiembre.
D. Ramón Godes. — Pagado S iglo y  B iblioteca fin D iciem ­

bre dei 94.
D. Cebo Rosado. — Id . S iglo fin Diciembre del 94.
D. José Romero Gilsanz.—Pagado B iblioteca, encuaderna­

da, fin Diciembre del 94.
D. Lorenzo Santa María. — Id . S iglo fin Diciembre del 94.
D. Eulogio de Diego Pereira. — Id . id.
D. Lorenzo Monge. — Rem itido el núm ero que pide.
D . M auro Comín Guíllén. — Pagado S iGLO y  B iblio teca  

años 93 y  94.
D. Graciano Cuadrado. — Id . S iglo fin Diciem bre del 94.
D. Pedro López Goynechea. — Id . S iglo y Biblioteca fin 

Diciembre del 94.
D . Valeriano Vázquez — Id. S iglo fin Septiem bre del 94.
D. Rodrigo Meler. — Id . Siglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 94.
D. José  R. de la E ecosura.--R em itido  lo que pide el día 2.
D. A ntonio O suna. — Suscrito S iglo desde 1.® de Octubre 

y pagado fin Marzo del 95.
D. Gonzalo Fernández P intado. — Pagado S i g l o  f i n  Sep­

tiem bre del 95.
D. Cipriano Andrés. — Id. S iglo fin liiciem bre del 94.
D. Carlos Mata. — l i .  S iglo v B iblio teca  fin Diciembre 

del 94.
D. Tomás Vera. — Id. S iglo fin Diciembre del 94.
D. Ricardo López y López -  Id . S iglo fin Jun io  del 95.

(Continúa la Correspondencia en la plana V lll
de los Anuncios.)
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Q Q Q E I Q Q Q Q E 3 Q
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

elixioíMnque
con  C O C A I N A .  -  P E P S I N A  y  L t l Á S T ^ S I S

La ''orgifla calma los liolnres ile Esrómago y obra como tónico en la economía 
yenera!. I,a 1 fpsiQ3 y 11 Diás'isís favoreceti la tHgpstión ílel bol alimenticio completo, 
BASTlálGIAS I HtVRÓÍIS ESTOMACALES [ HASTÍO do los ALIMERTOS i COlfTALECENCIAS 
DISPiPSIAS I VOMITOS ! DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD 6ENEHAI 

, 8, Plaza de la Magdalena, FARMACiA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PARIS

Q  Q  Q  Q  Q F 1  F I F I  F I F I

rPildoras y Jarabe
Iblancard
I Con lo ú u ro  á e  H ie r ro  in a lte ra b le .
I A N E M IA

C O L O R E S  P Á L ID O S  
R A Q U IT IS M O S

E S C R Ó F U L O S
I T U M O R E S  B L A N C O S , etc.,etc. 

I Szi]3sel4 Firmayel SellodeGaraiitia.-

BLANCARD
" I

C o m p r i m i d o s  I
de E x a lg in a  \

JAflUECAS, COEBA, REUMATISMOS |
H,1inilP<! ' DENTARIOS MUSCULARES, 
UUAjUnOD í üTíRIKOS, NEVRALGICOS. *
E l m a a  a c t i v o ,  e l  m a s  in o f e n s iv o ]  
y  e l  m a s  p o d e r o s o  m e d ic a m e n to .  \
c o r v i T i í  A  E i_  i > o x - o i e  i 

Tenlaal por mayor: París,40,r. Bonaparte | 
VMM W  W W S

PEPTO N A  C O LLA S 'l
P r e p a r a d a  co n  l a  P E P S I N A  B O U n A U L T

lA e d a lla  de  O ro en  la  S z p o s ic ió n  X T niversal de 1 8 8 9
L a  PEP70HM  COLLáS es enteram ente a s im i l a b le .  Aun ha sido inyectiiihk 

directam ente en las venas, sin que so haya uucuiurado trazas de ella en la orina.
Preséntase bajo la  forma de unos polvos muy ligeros, m uy solubles en el agua, 

en el caldo y  en el vino. 8u gusto, análogo al de la carne asada, se arm oniza muy 
biou con el del caldo. L a  PEPTO M t COLLAS rer 
diez veces su peso de carne.

V —  F a r m a c i a  C O L L A S , 8 ,

representa como valor nutritivo 

R u é  D a u p h in e ,  P A R I S

I G l T A L I N A d e H O M O L L E  y EVE
KNPBRIfBOADIS DBL CORAZON -  PAI.RITACIONC8 -  HIDROPESIAS, «te.

a _
4pro6«M  por Is AcáStml» d* H»dlctná d» P trli. —  Medáll» d* Oro d* I» Sotíedid do Ftrmaela d$ P tfil. ¡ 

D o s is  p o r  d ía  : O r á o a lo s  ( I  i  S). S o lu c lO n  p s r a  u s o  in t e r n o  (1 0  A tO  o o t e s l  
U  E B R D A D E IU L  O lO IT A L tN A  d* H O M O U L E  y  Q U E V E N N C  iliT S  l e  P ir in s d s SM  

In v en tere i y  «I M U ed e  te  "ONIOW D S s F A B R i‘'A N T s" —  DiscoNrieee e s  l u  iMiTeciovas 
DepO tiie 0*> : C O L L A S, S ,  R a e  D e a p h ln e , P a r ís , /  todu  buant» Farmaaiaa.

VEGIGATORIO C0L0RAD0̂
L E  P E R D R I E L

A . o o i 6 n  i n i x i e c i i a . t a  y  S e g u i ' a

E ste  v ig a to rio  es el m ás a n tig u o  y  el ún ico  adm itido  en  los 
H o sp ita le s  C iviles franceses.

Exíjase el color cn/rjado y la firma para evitar imitaciones.

L E  P E R D R I E L  &  C * ,  P a r í s .

AFECCIONES Ptl APARATO B E S P IB A tO R IO -T U B E R C U LD S IS

A w t l S É P T l C O  I W C ^
¡ÍMSfS 43 J iP .T .T .y ?  ,  tqo»« t.m

E P E R I DADES M E T A S
B L E N O R R A G IA S  

G O N O R R E A S  
F L U JO S  B L A N C O S  

D E R R A M E S
.«■eclentes y a n tig u o s ,so n  curados 
en a lg u n o s  ( lia s , e n  s e c re to , s in  
r e g ln te n  n i  t i s a n a s ,  aiu causar ui 
m olestar los orgauos digestivos 
por las

PILDORAS
e In y e c c ió n  de

K A V A
DEL DOCTOR FOURNIER

RxOn&e tabre c a ia  c¡>in,caAa pildora, 
In Signatura : lülvar átéusnies, 

P arís , 22 Place de la Madeleine

iHodalla de ORO, París 18S5

AMPOLLAS BOISSr
para Inhalac/onea ijna dasla por ampolla

Ron peí la... líos iiimtis lii; la Ampolla, recoger 
el li'iuulo Olí uii pañuelo, y h.iceilo respirar al enfermo

Ampollas Boissy 
con lO D U  ROde ETI LO

Alivio inmedi.ito y 
curación coiiiiilet.i de!

^m tJollas Boissy
C09 NITRITO deAMILO

Alivio inmediato y curación completa

t e A h 'G I N A S o é F E C H O

SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Am pollas B o is s y ... e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SíNrOPES, ETC.
loiJas estas Ampollas se consnvin ¡nleliDiilamente 

aun en los países cálidus

/ f  A  TTp A Tzaxp

de lODUHOde SODIO 
DE B O IS S Y

l'otencia decuraliva contra Simia. Esoróful .8. 
Gota, Asma. A nginas de Pecho, ctr.

Depósito en París : 2 , P la za  Vendóm e.

C E R E B R I N A S :
JAQUECAS f  NEURALGIAS

Vért igo  esfom ^0^1,Z o n a ,  L u m b a r ,  M o lim ia n ta  
C O L 'C O B  M E N S T R U A L E S

Una cucinrada comli > i  c ida iierlodo dil aeeea<T.
C. BROMAD \ y C. YODADA : NeurastenUi

N euros ia .  N u rn ig ia s  rebe ldes  R e u m i t i c a s  ptc.

C E B E B P v l X T A  Q U I N T A D A
iG « re b r .,  A c ó n ito . H e le n io ,  o d e ln a .  Q u in in a)

C ATAR RO  EPiDEMICO, INFLUENZA, FIEBRES 
E ruptiv as , C oriza, B ronquitis

De W  3 cuch3M(ias comuaei al día
EL frasco  BN Francia ..........  5 Francc»-

E.FOURNIER, 114, r. de Provsnee, Paria j  lodasfarDiacial 
MAUIUD ; I t e l c t i o r  G A R C IA , C ..p e l.a n * e  I 

le a U ip r in e ip a ia iP u b iA e l > ll••m aliltcl|ft•lJeluC •toA l•* 
• ip a fio ia t y  R eiiubU aai d e  A ud riea .
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ROB BOYVEAU LAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E n o ró fu la »  

E c s e m a , S o r ia a ia , H e r p e a , L iq u e n ,  I m p é t ig o ,  G o ta , B e u n ia t ia t t io .

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
D E  ■V O D X JRO  D E  D O T A S I O

cura los accidentes sifilíticos anliyuos ó rebeldes : Ulceraa, T um orea , Gomaa, 
Exoatoaia, ísi como el I.ítifa tia tno , la Eacrofitfoaa y la Tnbprvufoaa,

h P a rls ,C a sa  J .n s a R Í S .T '» .  1 0 2 , rueRicheUeu.S"iieB0YVEAl¡-LAFFECTEüR.y8D tedas lasFarmacias.

SOLUCION PAUTAUBERGE
a l C L O R H ID U O ^F O S F A T O  d e  C A L  C REO SO TADO  

M a j bien tolFm da. e»t-< soliiclon perm ite «o U  la larga duración del 
tratam iento y ea comn e'am ente absorbida, condiciones neceaariaa

tiara obtener r«-ruJi .uos duraderos. Etectoa buenus y  rápidos sobre 
as visa digestÍT„k, e. estado general y las lesiones locales en

lae T U B E R C U L O S I S ,
u* A F E C C IO N E S  B R O N Q U IO -P U L IM O N A R E S, 

las E S C R O F U L A S , el R A Q U IT IS m O .

(Of*o¡o\\’¿l(orwo
eRO?.®lu^R

ENFERMEDADESduPECHO
J A R A B E

o e H I P O F O S F I T O o e C A L
D E L  D r C H U R C H IL L

Al cabo de algunos dias después de 
Iprincipiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sndo- 
rps y el eníermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy seiisibie en el aspecto del en- 

¡fermo. Las ev^u-uaciones se regularizan,
I el sueño es tranquilo y reparador y se 
ImaniOesian todas las señas de una nu- 
¡tricion fácil y normal

Este Jarabe contiene los elementos de 
I los huesos, e! fosforo  y la c a l. y con- 
¡viene especialment á los niños, á  las 
I m oeres embarazadas y á las i.odrices.

Exigir los frascos cuadrados con la | 
Arma dftl Doctor Chiirchill, y la marca! 
de fabrica de M. S W A N Ñ , íarmacéu- 

¡tico químico, l^.rueCastiglione, Pahis.|
I — í-^rncio : 4  francos en Francia.
S í  ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS I

msY
■!> PorempoUt
í, recoger 
ir al enfermo

sy
riLo
k T -A

s y

MILO
pileta

CHO
LEPSU
T E R
S, ETC.
ñaiilamente

D IO
srOful iB. 
lo .  etc.

Rendóme.,

[Coc*-TelB*
AnalgétIO
P nueoilun).

ALGIAS
U o l im ie n t *
LE»
M aeee*̂ . 
i r a s t e n ld
c a s . e fe .

l A V Á
Quiolna)
FIEBRII

l U I T i S
ia.
P n aN C O S .
Iasr«nzi»iif
■a«s. I . , luCtloal**

îgiéBica, Infalible y  Préservatíva
La única que cura los f lu jo s  r e c ie n te s  o c ró n ico s , sin el ausilio de otro medica­
mento. "Se Teideenlu príocipaleiboticásdel nii»e'io./'£a^tref método).3 0 años de eiito, 
París, en casa de J .  FERRÉ, fhumaoiea. SaeMiMV de Brou, Rué de Richelieu, 103.

B rsvs té  
S.G . D. G. GHLSRETHYLE BENGUE

e fe

A nestes ia
/oca/

N e u ra lg ia s

Deposito ( M elchor Q arcia Capeilanee. l, Dupiopral. M adrM -

iJada tubo porniite ae hacer I lOa la  operaeiooes.

G r a j e a s  D e m a z i é r e
C Á S C A R A  S A G R A D A

DOMd >• á 0 g r. 115 de i o vo.
fardidero ctpeeilico del

E S T R E Ñ I M I E N T O
N  A * I T U  AU

10 .'URO DE H I E R R O  y CASCARA
o gr. 10 de l.iduro O g r.03 de CAaeara.

El m as ACTIVO de los FERRQGIHOSOS
N o  p ro d u c e  e s tre ñ im ie n to .

iPiBIS. Q .  D E IH A 3 E í E R E .7 1 ,A t  a.deTilli r i.- Mufstras gratis álos Médicosj 
D e p ó i ’t  ■ e n  •■•idns t u s  ’i r t n o ip . ' i l e s  F a r n t a c i a a .

intigoa Farmacia BiOHÉ. E N F E R M E D A D E S  del E S T Ó M A G O

G O T A S  A M A R G A S  DE G I G O N I
Preparadas segan laTerdaderaFórmnladeBAUMEcoDUHABAdeSAN-YGNACIO

Olepepelai fletulentae, gaatralglee, pérdida del apetito, plrdeie, eitimaliate enérgico del eitdmago. 
I * dé gotas seganUpreicrípeloii medica aotssde las dos priacipilei comidas.— PRiGiotel frasee contagotas,3fr! 

Farm acia  O l O O l f  i 7 ,  R n o  C o q -H é r o n , ¡ P A R I S ,  / en toda» lat Farmaole».

JARABE ANTIFLOGÍSTICO d e  BRIANT
i . e L , L , I S  M f E  I t l V O V M ,  I S O ,  P A M A S ,  y  « n  t o S a »  l a a  f a r m a c i a . ,

I J A H A B S  D .E J3 i? IA iv rre c o m e n d a d o  desde su  principio  por los profesores 
I A-aennec, i h é n a r d ,  G u e rs a n t, e tc .; lia .recibido la consagración  del tiem p o :en  el 
ano 181-j om uvo ei privilegio de invención - VERDADERO COHFITE PECTORAL, con 
ue gom a y de aí)aboi«;8, conviene sobre  lodo a las  personas delicadas < 

ItUujeres y iulio.>- au  gusto  excelente no perjudica en modo alguno á su ¿fli
contra ios

gusto
RESFRI iDuS y ludas las

perjudica 
IRFIAHACIONES del

alguno 
PECHO y de los

base  I 
como 

a su eficacia 
UTESTIFOS.

Enferme^tíesd,! Pecho 1 

Jarabe Pectoral
D E

P. LAMOUROUX
Antee, Farm acéutico  

4B, C a lle  V a n v l l l le r s ,  P a r la .

E l  J a ra b e  d e  F ie r r e  L a m o u r o u x  es \ 
e l P e c to r a l  p o r  e x c e le n c ia  
rorr.o ed u lco ra n te  de la s  t is a n a s ,  á \  
la s  cua les co m u n ic a  su gusto agra-¡ 
dable y  su s  p r o p ie d a d e s  ca lm a n te s .

(Gaceta de loa Hospitales)

Sepidto G n e ra l: 45 , Calle TaoTilliers, 45, PiBIS ¡
4a vende en todas la t  buenas fa rm ac ias.

T>J e - \ r x * ó s ± s

JARABE COLLAS
Con JPotssaaB r o m u r o  d o b le  de  

y d e  X J t í a t o
Dóeia ; 2  d S  c ü c h a b a d a b  po r  d u  

BI B r o m u r o  d e  L l t ia t o  es el mas poder». 
•ode todos los sedativos en el tratamiento délas 
p . n f e r m e d a d e a  n e r v i t i n a a ,  pues este 
Bromaro contiene l,aa de Bromo porcienpartes. 

Dcpémito t F armacia COLUa s  
S, Rae Danphine, Parle

áUTÜKIZACIOB DEL ESTADO T DE Li ACADEMIA
A  A I I I T b I C  A M  i Las mejores aguu de meu 
O H i n i  J E H I l  I ApentiTSS, muy digestiyu.IM PERATRICE ( A feccione# d e le s td m sg o ,

PRÉCIEUSE
■ a i 4 f » f n ^ r  Afecctooei del higado. de los ríñones. 
u E S l n L C  hiedra. Diabetes, Cólicos.
i. ís ao aw ta  a a r a M I a '  tma botíUa aor día
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D. Demetrio Ruíz. — Pagado Siglo y  B iblioteca, fio D i­
ciem bre del 94.

D. A utonio H ern án d ez .— Pagado S i g l o  fin Noviembre v 
B i b l i o t e c a  fin Diciembre.

D. Antonio G arda  M artin. — Id. S iglo Diciembre del 94- 
lamentamos su desgracia. ’

I). Vicente Clarí. — Id. S iglo fin Diciembre del 94.
D. R em ando García Ragel. — Id  Siui.u dn Diciembre.
D. Blas O rts — Pagado S iglo fin Septiembre del 95.
D. hem ardm o Pardo. — Id SiGi.o fin Enero dei 95 
l ) .  M a n u e l  Regueiro - P a g a d o S i g l o  y  B b l .o t e c a , encim- 

derna.iH. Diciembre del 94. como igualm ente El Gran 
Pueblo.

D. Ju lián  de Perea. — Id. S iglo  fin Jun io  del 95.
D. Crl^anto Gil A la teo .-Id . S i g l o  Marzo del 95 y  B i b l i o t b - 

CAñn Diciembre del 94; contestado particularm ente el 5.
Goniez J.agier. — Id. B i b l i o t e c a  fin Diciembre

del 94.
D Perfecto García VillaJva. -  Id. S i g l o  fin Marzo del 95.
D. Ambrosio D onis.— Id. id.
P ' B an i <. — Id. S i g l o  fin Jun io  del 95.
D. Sebastián Gallego. — Pagado S iglo  lin Noviembre.

1 A yuga.—Id. S i g l o  y B i .i l io t k c a  fin Diciembredel 94.
D. Ei.rique Rucandio. — Recibida su carta.
D Juan  de Mena. -  Recibí la.s las 20 pe etas á cuenta; 

puede usted arlquirir la> obras con un 2;> por 100 de re ­
baja ^

D. A diián Vázquez. -  Pagada Biblioteca fin Diciembre; 
rem itido lo que pide el dia 6.

D. José del Campo. — Reinitiilo por segunda vez el día 6 
el tomo primero ¡Mker.

D. Jo-sé Pera. — Rem itidos los núm eros que pide y contes­
tado particularm ente el día 6 ^

^ d e l '95^''^ J  Sara. -  Pagado S ig l o  6n Septiembre

D. Jesús Pérez Polo. — Id  Siom fin Jun io  de' 95.
D Ramón R-tévez Abella. -  Id  S i g l o  fin O ctubre dei 95. 
D. A nge Pune Pagado S i g l o  y B . b l i o t e c a  f í o  Diciem ­

bre del 94.
^  Ram írez. -  Suscrito S i g i .o

1. de Octubre y pagado fin Septiem bre del 95.
D. Miguel Gil. — Pagado S iglo fin Septiem bre del 95- se 

fiara la inserción que desea.
D . Joaquín  Campa. — Rem  tido el núm ero que pide.
D. I abio Acin. Suscrito S i g l o  fin Septiem bre del 95.
D .  A utonio Arias. — Pagado S i g l o  y  B i b l i o t e c a  fin D i ­

ciem bre oel 94.
D. Manuel Casas. — Pagado S ig l o  fin Enero del 95 
D Braulio Lecumberri. -  Pagado S i g l o  fin Diciembre

U  c  I

l). Francisco y Perfecto Conde. — Id. id.
D. José Paeantino — Id. id.

D. A rturo  Biscarri. — Cam biadas las señas y  rem itidos los 
núm eros que pide.

D. Angel Herencia. — Pagado S iglo fin Diciem bre del 94.
D. l^isardo Alvarez. — Pagado Siglo fin Febrero del 95- 

ídem la obra. ’
D. Enrique Herrero. — Id . Siglo fin Marzo del 95.
D. Jo -e  Gutiéivez (O rnachos). — Id . id.
D. Fraucio-cq Santos.— Rem itido por segunda vez el día 9 

el tomo primero í-oíA ír, encuadernado.
D. Segundo Z u rria rd o . — Id.
D. VcitonaDu Pascual — Recibido el a rtícu lo ; conformes
ü . Jo sé  Brabo Gonzalo. -  Pagado S iglo fin Marzo dei 95.
D. Manuel Bellon. — Pagado S iglo fin Diciembre del 94
D. L uis Ortiz. — Id. id.

A jenjo Pico. -  Pagado Siglo fin Diciembre

D. Sinforíano Sánchez del VMIe. — Pagado S iglo fin Di­
ciembre del 94.

n e  ha puesto á la venta la tercera edición del Tratamiento 
O de las hermas y Consejos a los que las padecen, por el es­
pecialista D r B ercero . Tiene 160 páginas de buen papel r 
80 grabados Se vende en las buenas librerías á 1,50 oese- 
tas; se remite por correo á 2 pesetas, y certificada á 2 60 

Puede pedirse á la Re-facción de este periódico, ó á las 
casas del autor. Preciados. 60, Madrid, y Libertad, 8 Va- 
IladoliQ. ’

^ j o  la sencira  denominación de T é  e s p e c i a l ,  
la C o m p a ñ í a  C o l o n i a l  ha puesto á la venta en 
SI^ tíos establecimientos, sitos c a l l e  M a v o p ,  18 w 

^ M o n t e r a ,  8 ,  un T é  n e g r o  s u p e r i o r ,  
de finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e l e ­
g a n t e s  c a j i t a s  c h i n e s c a s  de metal, al módi­
co precio de u n a  p e s e t a  c a j i t a  de 60 gramos 
{quince tazas). ^

La Com pañía Colonial expende además di­
ferentes clases de te s  negro , verde y m ezcla.

4 pesetas los 460 gramos, al peso y eu cajitaJ

^ D e ^ n t a e n  los establecimientos de la C o m p a ­
ñ í a  C o l o n i a l ,  c a l l e  M a y o r ,  18 y  2 0 ,  y  
M o n t e r a ,  8 .  '  * '

Es recptadí> por los médicos mas eniinenteB unm rt-fTipzaraiosdebi^^^ 
las convalecencias de todas las enfermedades y como el me Sr reconsm ?™ ^

DPP0SIT0:^ S R D E R 8 ,  3 ,  B A RCELO N A - J .  X T R i^ O K  T  o .« ,  .gente.

Fiiencarral, l iO; Dr. Blas yM anada. Caba- 
M iq u í  A Íe íá t 2 ! ^  ̂ ^arcerá. Príncipe. 13; Sucesores de Moreno
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A lo s  s e ñ o re s  m éd icos.
L a  P a p e l e r í a  d e  S. N a v as , 
P r e c ia d o s ,  2 9 , ofrece á los se- 
ñore.s médicos la ta rje ta  de visi­

ta  en litografía, tam año corriente á 2 
pesetas 50 céntim os el 100; id. tamaño 
ex tra  ó de mo-ia, 8 pesetas. También 
esta casa tiene el nuevo modelo impre­
so nara la« recetas con patente, clase y 
num ero á 7,50 pesetas cada millar.

rt

1
H  Inhalaciones permanentes de ázoe. 
II nanol, ácido ósmico, etc., etc., psfe 
■■ cltratamientodela tabercnlosispn) 
f  I  monar y demás enfermedades de' 
“ ■'pecho.

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratb. 

Greda, 3 y 5, 3.® derecha , Madrid.
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IN S T IT U T O  I ) E  VACU N ACIO JN
CON LINFA DE TERNERA (co w -p o x)

D irig ido  por el D r. GONZÁLEZ A R A G O ________

' i n s t i t u t o  d e  VACUNACION ■ í

t

V
(0 n̂

n

V

fp í
ií,ii

V .A O li 'V X lR D S  8 0

m ,

V A C U N A C IO N E S  
Por una vacunación á do­

micilio, llevando la te r­
nera ...............................  '•íO ?u,

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . .  10 —

Por una vacunación en el 
Instituto. Valverde, 30. 5 ~

G ra t is  á  lo s  p o b re s

Se remiten pedidos A provincias y terneras vacuníferas.
Á los médicos y farniacénticos el 2 5  por 1 0 0  de descuento.

P a g o  a d e l a n t a d o ,  acompafiamio el im porte de! certificado.
M A D R ID  -  CALLE DE V A LV E R D E , 3 0  y 3 2  -  M A D R ID

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
Una ternera  vacunífera. . 160 pti. 
Una pústula conservada

en giieerina....................  26 —
Un tubo con linfa.............  4 —
Un crista! con linfa. . . .  3 —
Glicerolado vacunifero y 

pústula (vacunas para 
ganados), un tubo . . . 26 —

PEDRO RAMON,  Ortopédico.

Con KEALPRlVtLF&IOESCtUSlVó

Aparatos especiales para la retención, alivio 
y curación de to d i clase de hernias, dolencias 
crónicas de la región abdominal, descenso y 
volumen del vientre.

k' Las que aprecian su salud usan 
. . . . . . . . . .  li' la privilegiada faja recoce-uieufr^
P .  RAMON, recomendada por todos los seño­
res médicos como la más higiénica,prese>-vativa 
y curativa (evita los abortos, descenso del vien­
tre y de la matriz). Dichos aparatos y vendajes 
especiales P . RAMON, han obtenido tres rea­
les privilegios de invención y han merecido la 
aprobación de la Real Academia de Medicina y 
Cirugía de Barcelona y de otras varias. Envío 
gratis del folleto.

CARMEN, 3 8 ,  I.», BARCELONA
■I

i M í ' i '
19 POR 100 DE P E P T O M

EXTRACTO LIO'llDO PEPT03EN0
______________________   ̂ y PEPTOMZAÜO del

D O C T O R  V A L D É S  G A R C I A
■Ex Cnlcflrático de la Facultad de Medicina. Montetñdeo CAmérica del Sur). 
MBDa I.LA d e  o r o  e n  1.A3 EXI'OSICIONES DE BARCELONA 1888, PARÍS 1889 T  GENOVA 1891 

E xcelente tónico y poderoso  alim ento parR co m b a tii las en- 
ferme<lailes del estóm ago, h íg a d o  é in te stin o s; a nem ia , co n su n ció n , tisis, es­
crófulas, y  p a ra  los convalecientes de  enferm edades agudas y  operaciones 
q u irú rg ica s.
Representante en España, RAFAEL TRUÑ(), Fnencarral, 57, segundo derecha.

Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duplicado.
De venta, Farmacia de Raimundo, Atocha, 25, y en las más acreditadas. Madrid.
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G O T A , l { E D J L l , Ü I X l ) U I S
SE CURAN CON LA

Pi.
Granular efervescente.
El mejor disolvente del ácido 

úrico y uratos.

Se envían prospectos y muestras.

Plaza M Aiel, 16, y Alcaia, 88,

^  ̂ 1̂  ̂ • r w • • • • w • f .

Je eiiferineJaJes jor KieJio Je la yaciiaa
POR EL DH. RAMÓN SERRET 
Véntlese este opúsculo al precio de 

una p e se ta , en esta Administración.

Ayuntamiento de Madrid



siempre 
Vino de

Excelente prepara­
ción, de grao ntilidad 
para losconvalecientes, 
é indicada, por regla ge­
neral en lodos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, catarrosgástri

____________ eos é intestinales, y
que la digestión se efectúe de manera irregalar.
peptona.—Vino de peptona y hierro.—Chocolate de peptona- 
Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.

0-. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

O R T E G A

LalioratBPio 11 e iia  es aiitisé»
O R .A L T J E S ,  S ,  A  O O I ^ l  1 >

Medalla de o ro  en la Exposición de B arcelo na.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­

dicina y á  los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicilico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicilico, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautehue en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-m ercúrica, fenicada, iodofór- 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de aneho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el raackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.
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VINO IODO-TANICO
Y VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO

PRBFA BAOlÓN BSPBOIAL 1>B

^  .  O  O  1 1 »  E  L
El m> jo r medio de adm inistrar el iodo. 
Constituve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de a c e i t e  d e  
h í g a d o  d e  b a o a l a o y  á los de q u in a  y los 
f e r r u g i n o s o s .

Depósito central; B a r q u i l lO i  I, M ad rid y  y
en todas las farmacias y droguerías de España.

Preparados de Nuez de Kola
DE A. COlPEL

G M i L í D O ,  i O ,  E L l l  f  PA 8ÍILU 18 C 0 I P 1 I D Í 8
Verdadero tdnico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las f i s b r e S y  diabofeSy a n s - 
m ia| c o n v a le o e n c ia s y  d is e n te ría y  a fe c c io n e s  
c a r d ía c a s , c a n s a n c io  f ís ic o  é in te le c tu a l.

Depósito central: B a r q u i l l o ,  I, M a d r id ,  y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

H E L E N I N A
C 0 1 V C E r V T P l A . I > A S  

T r a t a m i e n t o  c u r a t i v o  d e  l a  t i s i s  
y  la  t u b e r c u l o s i s .

Se dan prospectos á quienes lo soliciten, Depósito centrali 
farmacia de A. Ooipel, Barquillo, 1, Madrid.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAll
Y BORO-CITRATO DE LITINA

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y 

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madii®-

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS comprimidas DE RUIBARBO

O E  C O I E E E
inapetencia, dispepsia .digestión difioilj. tnirefli 

miento, flato, .inlibiiioso, parganle snave y
BARQUILLO, l. FARMACIA

Ayuntamiento de Madrid



>Ó8Íto centríli

vejiga y cfl“'’ •' 1 ' Ii c i a ,  M adr»i-
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F A R M A C I A  D E  M E D I N A
Farmacéutico por concurso de la Beneficencia Municipal de Madrid, premiado 

por el Gobierno y en la Exposición Farmacéutica Nacional.

3 6  — CALLE DE SERRANO — 3 6
A D R I D  ___

Dedicada esta Farmacia á tener siempre á disposición de los médicos cuan­
tos medicamentos modernos va aceptando la materia médica, según viene 
acreditando hace largos años, debe además hacer constar que su especial 
cuidado consiste en despachar con todo esmero las prescripciones, y no omi­
tir medio ni cuidado para servir los productos medicinales en un estado de 
perfecta pureza, como puede acreditarse, entre otros, por los medicamentos 
que ponemos á continuación:

s M £ i  K  m i n t i M  p m k m m

^ r @ e n . Í 6 i t o . * X j s ic t a i t o -
B r o n 3 . 1 i i d . r a , t o .

B i  -  *broa:aatL id .r a t o .
C i t r a t o -

O i t r a t O  de quinina y hierro. 
C l o r l x i d . r o  -  s i i l f a t © .  

O l o r l a . i d . r a t o .

B i c r a t o -

B e n a t o .
B o s f a t o .

H i d . r o  -  f e r  r o c i a n a t o -  
H i p o f o s f i t o -

S a l i c i l a t o -  
S i J i l f a t o  (H- 

B i  -  © ■ a .l fa t o .  
S i x l f o f e n a t o -  

S \ x l f O T r i n a t o .
T a n a t o .
t T a l e r i a n a t o -
"ST od .'u .ro .

M  B t B m m

B e n z o a t o .
B r o m i i r o -

C a r T o o n a t o -
C i t r a t o .

B o s f a t o -
B a c t a t o .

X T a f t a l a t o .
B e p t o n a t o -
S a l i c i l a t o .

3*0.15 -  n i t r a t o .
T r i  -  i D r o m o f e n a t o .  
T T a l e r i a n a t o .

¥ m m  M E o m M L E S
(2)

C o c a  d . e l  B e r * ú . .
C o l o m i D O .

C - e n o i a n a .
B a c t o - f o s f a t o  d.©  o a l -  
3:T * u .ez  d .e  I s o l a .

4  B e p s i n a .  
B e p t o n a .

Q * i x i n a .
Q * o . i n a  c o n  c o l o n a . ' b o .  

Q n i n a  c o n  l i i e r r o .

(1) Tenemos á. disposición de los farm acéuticos sulfato de quinina p u r ís im o .
(2) Nuestros vinos medicinales están preparados con S o le r a s  v ie ja s  de las acredita­

das Bodegas de los Sres. J . J . U. Vegas, de Jerez, y Pedro Ximénez, de D. Juan  M. Seras, 
del Puerto de Santa María.

i'i

Farm aeia de JltedinUj Serrano, 36\
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S E  V E N D E  E N  L A S  F A R M A C IA S  
DROGUERIAS Y ULTRAMARINOS.

{=1<x>

Q  <»
&0^  a

A p i o l  d, .„. J  o r e t I H o m o l l e
Fl A P i o i  f>s el esp'Cíllco ile los le 'óM enes m enalruales. Amenorrea, Disme-\ 

iiorreu y .i/eíi ’.rrayia, que dope'iuou, .sobre todo de un Irasloi no de la Inervación 1 
vaso-motriz del útero y de los ovarins. Pero este producto es con fi'i'cucncia í'alsi- 
Ufado, l'll A P í  -1. puro, niiieo cuya eflcacia haya si;-!o comprobada, especialmente 
en el liospilal de la Piedad,e- el de ios inventores, los t l o . } l o i .L i j \

' OÓSIS : i c.ip>. (;0 ccDligranos) diiííiii:l j  Docbe durau.e 5 i  8 diis, en la (poca prísnnlda da lis R̂ las,
M  E  o  A  U  L. A  S  e n  l a s  E x p e  U d ív ’*> ; l - O N D R E S  - 1 8 6 2  — P A R I S  - t a S S  

D epósito C*', í ’a rm 'S  B F Í I A . N T ,  i5 0 , Rué R ivoli, P a r í s .

E X T R A N J E R O S  > >
Desde el 1.® de Julio de 1890, 
la  SOOIÉTÉ MÜTUELLB DE 
PUBLIOITE (61, rué Caumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la  encarga­
da E X C L U SIV A M E N T E  de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

CLOROSIS -  ANEMIA 
J a r a b e  y G ra je a s

DE PROTO lODURO DE HIERRO

de F. GILLE
E x - In te r n o  d e  lo s  H o s p ita le s  d e  P a rís .

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, luies reúnen lodns las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
PURE3CA -  S O L U B I L I D A D  ' 

I N A L T E R A B I L I D A D .

GirOSITC GENERAL ; ih , Rae7aQTilliers, PARIS 
Se vende e n  to d a s  )as b u e n a s  fa rm a c ia s .  ^

Liósls perfectameiile exactas 0 .0 5  d e  T odo
0 .1 0  d e  T aD íno  ( cucharada de las de sopa.

E L  M E J O R  M E D I O  d e  A D M I N I S T R A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE 6¿ ACEITE tío HIGADO tío BACALAO,  l a  Q u in a  y  lo s  F e r ru g in o G G s .

Linfalismo, Anemia. Amenorrea, Enfermedades Pulmonares

r . uOMAR i  HI JO ,  Í Í 9 ,  Sa.lon de S.-JUAIi, BARCELONA, y f . r  todas i.as farmacias. 

m«iJ:*X«T«):4brAyAYAYAyAYAYAYAYAYAYAYAYAYAYAYAyAYA')('AYA' m s .

k % N *

G o Í 3 ,
REUMATISMOS

Específico probado de la Q O T A  y R E U M A T I S M O S ,  caima los dolores i'S mas 
fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
F. GOMAR ET FILS, 28.  Roe SaiDl-Claode, PARIS. V enta  p o r m e n o r  :  En to d a s  >as F a rm a c ia s  y  D r o g u e r la i .

. WNX v w ^ w w *
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